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El monumento á Cervantes10
Nuestra portada

Pubiicamos en ella el ante­proyecto de los artistas ê ípaño- fes que se han unido para hacer el monumento 4 Cervantes.Nosotros creemos que este an­teproyecto es el mejor.LiOa artistas pidieron una pro­rroga que no les fué concedida, y  así, su boceto está demasiado abocetado; sin embargo, se pue­de predecir fácilmente k) que será.Será una obra clásica, por el friso de Julio Antonio; será una obra española, por la ermita, por­que será herreriana, y Herrera es el Miguel Angel e.spañol; se­rá una obra vibrante, por las es­tatuas del Quijote y de Cervan­tes; será una obra decorativa y grandiosa, porque lo^principal de ello es el trazado, las fuentes, los jardines y  el aspecto gene­ral que tomará en la plaza de España.

Nosotros hablamos de ella  c o ­mo si la . viéram os y a  erguida, fuerte, arihom osa, clám c» y  espa- ñolisim á, honrando la  memoria del m anco ih;iiOrtal que escritóó e l mejor libro d d  mundo.E ste  carta del arquitecto ^  rez Balboa al director de E l P a r- 
l ’.menUxrio, e x p lk »  mejor lo  que Bigniñca este monumento, por el cu al abogam oi con todo nuestro entusiasmo.•Sr. D . Lilb Antón del Oimet.Muy seflor mteJ Recibida por JuHo Antonio su atenta techa 7 de Octubre, dio cuenta de ella al grupo que cons­tituimos para proyectar un monumen­to á Cervantes, y ha sido designado por mis compañeros para que, contes­tando á usted, dé los datos que pide sobre nuestro anteproyecto, expresán­dole al mismo tiempo, en nombre de todos, agradecimiento por el interés demostrado en favor nuestro.La parte fundamental de nuestro bo­ceto está constltiríJa por la represen­

M ú s ic a  b a r a t aApertura de curso.Sábado 2 de Octubre: Primera da se del curso.AI encontrarse los dos antiguos amigos delante de la fachada de la Universidad, han corrido el uno hacia el otro y se han abrazado con efusión:— ¡López!— ¡Pérez!...Desde la clausura del curso no se habían visto. López marchó á Murcia, donde reside su familia, y  Pérez se fué á pasar el verano á Santander, donde vive la suya; dos ó tres tarjetas postóles, precioso recurso de los espí­ritus Indolentes, ha mantenido el fue­go de aquella amistad que calificaron de entrañable.— ¡Vaya, hombre, vayal Otra vez estamos juntos..’.Antes de decidirse á trasponer el amplio portal, hablan de mil cosas: de lo que se han divertido, de las excursiones realizadas, de las aventu­ras que han cor'ldo...Arrastrados al fin por la procesión de estudiantes que hace rato desfila ante ellos, los dos amigos fijan su vis­ta en la puerta.—¿Entramos?Y entran. La clase ofrece -«1 as­pecto de cada año en igual fecha. En |(is bancos, una legión de e sco las  bullí .iosos; en la plataforma, el pro­fesor. ‘odeado de algunos estudiantes que e.xhiben cartas de presentación y deonndan consejos.Los dos amigos, saludando con la ■uno á ttti K>mpañeros sentados aquí 
j  aU4,  toman asiento en el extremo de ihi banco. En aqnel momento, el ca- tedaWso.-wovtendocl brizo derecho con sobriedad majestuosa, dice k tso- 
do de aalntadón:

tada en la maqueta, y  que es una ter­cera parte del monumento pensado por nosotros.Es la parte en que se halla sintetiza­da la idea primordial, matriz de todo el proyecto. Un gran esíaiupie antece­de á esta parte, dando un obligado punto de rrtstó, y suministrándonos una enorme masa de color tranquila, y  de no mucho movimiento, que ayu­da á proporcionar las grandes masas de piedra y composiciones escultóricas que forman el monumento.Sirviendo de cabecera al estanque, dos grandes frisos (j20 metros largo por cuatro alto cada uno), decorativos, simbolizando á la Humanidad, que en éxtasis va á rendir homenaje á la obra ^finitiva de Cervantes, al Quijote, re­presentado por una estatua de este personaje, ampliamente concebida é interpretada de una manera ideal, hu­yendo de los realismos minuciosos, que conducen á los “bigotes retorcidos y  perillas interminables.. Esta figura va labrada en granito, los elementos de ella que han de figurar armaduras Irán pulimentadas, y el rostro de Don Quijote en mármol blanco.Sirviendo de fondo á toda esta com­posición escultórica, está un “severo y árido, edificio, que recuerda la esposa de Cervantes y  simboliza la aridez de gran paite de la ruta del Quijote.
— ‘ Vosotros sois los llamados á re­solver gravísimos problemas que, si hoy están apenas esbozados, de día en día se Irán concretando y marcan­do más distintamente sus términos enigmáticos. La marcha de la Huma­nidad, como es cada vez más difícil y trabajosa, exige de los elementos in­telectuales...,¡Qué pesado es es o l—exclama Pé­rez.—¿Vives en la misma casa de hués­pedes?—pregunta López.—Si; por cierto que enfrente han puesto una cervecería de camaferas, ¡con cada niña!...—¡Iremos!— ¡Pues no faltaba más!Entretanto el catedrático continúa con vóz insinuante y cariñosa;— •Estudiad, estudiad con fe, y el éxito coronará- vuestros esfuerzos. Porque si es cierto que el árbol déla ciencia está cargado de frutos, para alcanzarlos es preciso subir á las ra­mas más altas, pues las generaciones que os precedieron agotaron con su saber y  su pensar las rarhas ba­jas Peto esto, lejos de causaros des­mayo, ha de serviros de e ; ímulo para lanzaros con más ardor á la lucha, convencidos de que no es con las con­quistas fáciles como se conquista la gloria y el provecho..—Fíjate qué cachimba acabo de compratme-^ice López.—¡Diablo! ¡Es buena!--Cuatro pesetas... ¡Figúrate! ¡El efecto que le va á producirá la niña!...—¿Sigues con aquella morucha?—No: ¡colpa de su padre, que es un imbécil! ¿Pues no va un día que esta­ba yo enfrente de sus balcones y me c q g e p o r la ^ p a  y  me dice que no volviera por anl básta que él bigote me diera Vuelta BlcohUa?

—A h ^ é ^ o .p o a  en Cb.aqb,^d.

Cadi día paso dos ó tres veces. Ella sa e al balcón, me mira y se ríe.—¿Pero estás en relaciones?—Todavía, no; pero no tardaremos. En cuanto sepa cómo se llama la voy á escribir una cartita por todo lo alto ¡que no va á tener más remedio que decirme quesl!Y  el bondadoso catedrático termina diciendo:— “Jóvenes laboriosos, aprovecha­dos estudiantes, en vosotros tiene la Patria fijos los ojos; vosotros sois su única esperanza. No ladefraudéis, ha­ceos dignos de ella, y , aunando vues­tros esfuerzos, trabajad por volverla á su antiguo esplendor, hoy vergonzo­samente eclifsado por tantas y tan di­versas causas..Cuando extinguido él murmullo de cortesía que corona la oración del no­ble catedrático, éste da la orden de sa­lir, todos se lanzan hacia la puerta con gran algazara. Una .voz asquerosa­mente atiplada chilla desde la meseta déla e-calera:— ¡Hasta luego! ¡Que mañana no vuelvo!Pérezy López, los dos buenos-ami­gos, se encuentran de nuevo en la ca­lle, y ai detenerse en el borde de la acera se miran con aire cansado.—Bueno, y ahora ¿qué?—¿Qué?— & ; ¿qué día comeazamos las va­caciones?
' V ic e n te  V e g a .

Eslmiios eonfonnesCon que el Sr. Casas sea empresa­rio del Real.'-Con-qué-iper-finí se abien las Cor­tes ekd|ta^4é'Novi<«Bfare.

En este edificio va la biblioteca y museo cervantino. A  ano y  otro lado del cuerpo centzaJ, unas iogías, la » l-  radas en las agoias griegas, de diáfa­nas arquerías y  una pared central, pin­tada al fresco. En esta pared van ocho cuadros de Anselmo Miguel Nieto. ^  ) friso de la hornacina (con mosaico de j oro), lo pintará Z a ia g ^ ;  en la hibUo- ; teca, Julio Romero de Torres desatro- . Hará el tema “Las mujeres del Quijo-  ̂te ,; Penagos y  Moya dd Pino pifiia- i 
lán las vidrieras de esta biblioteca. ■Capuz modelará el Quijote. Jiuáio Antonio, los frisos; Huerta hará la es­tatua de Cervantes que va en el museo, todo ello, si nos dejan llegar allá.Adjunta la fotografía que pide; la de los autores no se la enviamos, por cDQsideiar la cosa un poco atentatoria á la modestia, parecería un k ilo Q ^ i- co, ¿no?Mande como guste á su segMwaei- vidor, q .e .s . m.,

G u s ta v o  Pérez y  Ba l b u e n a  (Arquitecto.)S/c., Claudio CoeUo, 30 y  32.

Con que la Conjunción republica­no-socialista, ya que no hace nada, debe romperseCon que es una “hazaña, que Aus­tria y  Alemania ataquen juntas á la pobre Serbia.Con que Lema, que ha presidido la Fiesta de la Raza, no sabe bien lo que es taraza,Con que no saldrá nada en limpio de eso de Muley Hafid y los perioflis- tós.Con que Prado y Palacio va resul­tando un camelo.Con que se abra- una suscripción en favor de Nakcns_________________________Iflii éstii’iio cilo iiieiplicÉleQue figure en h  compañía del Es­pañol un actor que se llama nada mo­nos que Babi-Botana (¡aceite!) y no hayan puesto en las listas á la Isaura y  á Alfonso Muñoz que forman parte de la rompafiía.Que Paco Alarcón sustituya á Emi­lio Thuüliei en la compañía de Fer­nando Mendoza, pues á este paso el día en que no pueda trabajar doña María, contratarán á la “Radium..Que Joselito no pudiese toreari en la corrida á beneficio de Pepe~tUUo por encontrarse enfermo, y el mismo dia banderillease un novillo en 8ar- celona.Que no vendan ya los alimentos en las joyerías, dado el precio que al­canzan. .Que no presenten su candWí^ra - para Conejales Kidos los psiCTeros d»M«d*l»iteldalan seguramente apo­yados por el Gobierno.
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de E sp a ñ a , Rusíñol,o t :
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Santiago KustBol es un hombre emhientemente 'decorativo*. Alto, redo, gallardo, con la melena gris en­marañada y crespa y  las barbas am­plias y  apostólicas, Rusifiol “ va muy bien, en la portada de un periódico ilustrado ó en la cubierta iluminada de un “magazlne,. Como aquel Ale­jandro ^ w a , de grata memoria para cuantos le conocieron, el gran pintor, novelista y  dramaturgo catalán, tiene alma y cuerpo de artista. Sawa tenía el capricho de hacerse “ una cabeza, á Ip Daudet ó á lo Anatole Frtnce. Ru­sifiol, más personal, más desprovisto de coquetería masculina, no imita á nadie. Es original, único y  admirable. No puede confundírsele con ningún otro.RuSifiOl es nn hombre bueno y  ge­nial, á quien no se le ha rendido aún el homenaje á que tiene derecho por sú labor intensa, extraordinaria y por­tentosa. Acaso ocurra esto porque Rusifiol es demasiado campechano, demasiado cordial, demasiado amigo de todos nosotros. Con él hemos to­mado café en Fornos, cerveza en la 
Maisón y manzanilla y  aceitunas de Córdoba en “Los Gabrieles,. Así, cuando un puñado de admiradores suyos ha querido festejarle, en vez de organizar un acto solemne y pompo­so, con brind's y  discursos y  con la inevitable cruz de Alfonso XII, otor- g.-?dapoT el Ministro de Instrucción pública, ha tenido la buena idea que irse á Aranjuez, alquilar el teatilto del pueblo y representar La patria chica, 
La mata sombra y  La huelga de los 
herreros. “Esto es muy poco serio., dijeron los señores graves para quie­nes no tiene importancia nada que se salga de la rutinaria senda de los ban­quetes con champaña malo y  fogona- 705 de magnesio. Y es verdad que fué poco serio. Pero fué muy simpático, muy alegre, muy pintoresco, muy adecuado al espíritu jovial, rtsuefio y •zumbón de este Rusifiol que narra cuentos picarescos, escribe comedias admirables, pinta. lienzos extraordina­rios y colecciona en su Museo del 
Cauferrat—vamos, no sabemos si es asi como se escribe—hierros, clavos, faroles, cerrajas, tornillos y  escarpias de verdadero valor artístico.

Ya decimos que Rusifiol es muy amigo nuestro,.y.esto nos impide sur birnos al púlpito y consagrar al foi» midable maestro un articulo Ueno. de frases sabias y  de, citas pomposas. Queremos hablar de él. como de ua camarada á quiea admiramos tnur cho... y queremos méstsklayfa. Se­guramente, esto le agcadaíá á  él más que si propusiéramos desde estas co­lumnas que fuésemos todos, en pro­cesión, á ofrendarla-nuestros respetos y  nuestros carifios. jPoco qué se rei­ría de doS^tfpS", viéndonos' enlevila: dos y  solém'ñés, con discúrslto apren^fdp. piernona y el consabido pérgámlnó e^two.j^n letra gótica y encerrado en úri marco Ueno de fili­granas! A buen seguró que corres­pondería al fio.métuje con un artículo suUl éirótfiéo, por el estilo de aque­lla iiiblvidáble M ériendá fraternat, que fiié la puñalada más cruel asesa­da á las flestecltas rep’ublicanás en lá  ̂que loh buenos revoliidoaarios afir; man su amor á la Idea comiéndose una tortilla dé patatas y  luciendo ¿ la heredera vestida de RepúbUca, con una tónica amarilla y_cOloiradá y  un gorro frigio, rojo cotnó un pimiento, sobre los cabellos rizaditos y  acaraco­lados.Rusifiol es un grmi artista que. ito le da inipórtíncia á su arte. Pasa , los veranos éñ Barcelona, los inviernos e n l^ d rid ry e lq to fio y la  primavera 
ta  Aranjuez.' Anñjuez acabará pM

ifc

erigir á Rusifiol una estatua. Gracias 8 él, todas l^bellézas dé aquel pue­blo pasarán á la posteridad. Inmorta­lizadas eti cuadros de áobérana her- niosuTa. Mago dé loá pinceles, dueño de los colores, -Santiago Ruslfiel ha encCTrado en ISs telas el prodigio, de aquellos }aidíHéí--florl<ft>S, qué son to ­mo una evbéaddh de ios vfejóé’ fienS- pos M! qüe loá R e y ^  gfalantes y  se»- áu’alés amaban á las'Dúqtfesas y  á lab pastoras bajo 1̂ .  frondas' misteriosas y  apacible^ dé bs aibóledassLósíafdfhte’-dé’Arat^aéí piátadefi por Rusifiol tienen un enéarito éxtií- ordinario éiñexplitable. El délo éS tn  ellos ttlfiá teú Ly' el Vérdbr dfe los macizos'adquiere una luminosa sua­vidad que seduce y  subyuga. Son jar­dines bañados por el sol dato y  fuer­te del mes de Mayo 6 sumidos en la dúlefe penumbra de las espesas-enrá- madas. Jardines hechos ¡rafa d  amOr y  pata las taridas, para pastír por ellos con üná mujer á la quebfréádí- iBbs nuísttoébésós y  recHamob m i­árteles Udios dé lerñura.Rusifiol, qué es pintor cuando eS- 6 íbe y poeta éuandp pinta, ha puéstp feíl los IJéíiibs dé sasJárdinés \pi^ la poesí^s'tifiádbfa dé sú iésiírifu sií- Hlísímo.y admírabíq.' , Üé ob. t a ^;  conser tb.ija'.élfe dlSgnfficd, pfrduraraj y tisólo ekóá cúii(\r6s:, diie éri,. S®oS yq- nldertís áétátl ffó'rgílío lélas gloriosas. PÍnhcot^s''..^Rai^aS.- Se olvidaiáá, íq k ó , lS( pí 0 0 »  mfitfi-

vlllosas de E l pueblo gris y  las redas y  varoniles escenas de E l héroe, el drama prohibido por su sinceridad y  su vaíeiítía. Pero no se olvidarán nun­ca estos Jardines, encanto de los ojos y  recreo de nuestras almas.j Haesfiro Rusifiol, nos hemos pues- io  an pbco serios. No se enhde usted « o ch o  cuando lea estas lineas. Es una •sorpñfea qoe hemo» querido dmle á d e ^ o d a q u é  usted nos regañe cuan- do'rtoe e t ^  ta vista endma. TeaU- « o s  que hacerle i  -nsttd eete artículo. E n  OíL B úas nos camplaceraos ha- Mafido-de tódes los eepañtries que botrfaií í  fc'ípafio, y hubiera sldé una ánjustída, iiid^oe «  nosotros, no ha- b lir  de usted. Perdboeooa. Hemos Ido retrasando este « o m e n to ... Pero y a  « o  •habla más «m edio. Aunque $e enoje usted tenemos que dedrie d átnestso público que usted es tuM de ias grandes glorias nacionides. Hasta la  vista, querido Santiago.TodOr ib  concepirfcnle ú  la  c o ­la b o ra ció n  dó GIL B LA S OS d a  jú cd w átv á  c o in p e lo n cia  dol o r-  .d an an aa . Wi o rd e n a n z a  s a  en - .a a r s a  d o  Ú a « a r  la s  c a r ta s  s a -  -lleitande opiginal y  da lle v a r  -cArbs c a r t a f  p a ro  davohrar lo a  arigtn n iaá  q u e no oe debo ó  * o  '^ a té a irtb s  p u M Ic a r ,
ad-.': on s jp * •{jí  n. il b > »•' : •• ■!,»^ • )  s :  .'- i. m . .'.-'i■ / t •* «mJ . . .  t

s'.'Ji'jh  - 'J

Bebed las Dueuas=
i y â célebres AGUA DE MORATALIZ

D ire c c ió n  general y  D e p ó sir,) ecfitrah Barquillo, ndm . 4 . IB iD R ID

Laxantes sin periudicap la asi: 
nllBcíán da iQs .ajílniiitas. Las 
■lés radloactipas da EipaB a. In - 
liliM e s  aaaa las in ftM e d a d ts  
fiel tstdinaqa. Utoado y-plBcnes.
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=  E L  P E L I G R O  A L E M A N  =
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Tarde, muy tarde, ha venido á coni' prender Europa que alimentaba en su corazón, en lo más santo de su seno— (puesto que, en apariencia, era lo más culto),—un gran enemigo, un enemi­go feroz de sus libertadles y del bien­estar de la humanidao. Tarde, pero lo ha comprendido. La misma ferocidad del monstruo lo ha delatado. Creyó Alemania, con su formidable número de cafiones y  sus regimientos de hie­rro, poder aplastar á Europa, para aplastar más tarde al mundo entero.Sólo que Europa y el mundo se han dado cuenta á tiempo, por fortuna, del peligro alemán; esto es, del pell- CTo para la civilización y para las li­bertades de los pueblos modernos..., y  ya le será imposible en absoluto á Ii imperial y  soberbia Germanla hacer que se postren á sus pies las naciones rivales.Esto no obstante, segura como está de su derrota, sigue hablando de la futura organización, de la futura ger- 
manización de la Humanidad. Es más; con un cinismo que serla incompren­sible si no surgiera de Alemania, pre­tende demostrar, por boca nada menos que del Canciller del Imperio, *que Qermanía ha sido agredida,. ¡Agre^- da, cuando sus batallones frenquea- ban la frontera belga por Visé, mien­tras en Berlín el Embajador de I ig li-  terra hablaba aún con el Cancilleryel Ministro de Negocios ExtranjerosI {Agredida, cuando rehusó la reunión de una Conferencia en Londres que resolviera en justicia las diferencias entre Austria y  Serbia y  entre Austria y  Rusial...Ha llegado la hoia de decir á Ale­mania claramente, muy claramente, que el mundo ha comprendidoy des­cubierto á tiempo su mala fe . Que todo el mundo sabe que ha sido, elU, y  nada más que ella, la que aprovechó el crimen de Sarajevo para desatar es­ta gu-rra Inicua, con el prrrpósftade ap astar á Francia y Rusia, para aplas­tar después á Inglaterra... Quees Ale- msnia, y nada más que Alemania, la nación que adni te la doctrina feroz de que “ios pueblos pequeños y  dé­biles no tienen derecho á la existen­c ia ,; la de que no debe haber piedad ni perdón para el vencido, ni para el indefenso, ni para el enfermo; la de que “la guerra todo lo justifica,.Asusta pasar ios ojos por las últi­mas producciones de las más altas mentalidades alem.’’nas eu los últimos diez ó doce años. Una doctrina insen­sata hasta la ridiculez más inverosí­mil se sostiene en esos libros, en esas Revistas de ultra Rhin. En uno de los libros que más éxito tuvo en Alemania hace unos afio-r, se afirmaba por su autor —den veces sabio y cien veces doctor,— que los pueblos pequeños —(y se citaban sus nombres: Bé'gica, Holanda, D.nainarca, Suiza, etcéte­ra, serían anexionados á Ale­mania, y que á los pueblos latinos, co­mo pueblos dccarientes, “ una vez bajo el yugo'de AUtianii, ■̂ eles permitiría vivir, pero folúbiéndoles en absoluto 
Tcprodaeirst, (lextual).El pueblo español, ignorante en grado superlativo, no se ha enterado apenas de lo que significa esta guerra. Tanto es así, que sus más altos pres­tigios intelectuales, aquellos que de­ben su popularidad, precisamente, á

que su labor literaria ha estado casi exduslvamente dedicada á combatir y ridiculizar la injusticia y  la brutalidad escritas aún en muchas leyes que ri­gen á los hombres, se han declarado rabiosos partidarios de Alemania.Pero si eso sucede en nuestra Es­paña que vive arlo en el siglo xii, no sucede, por suerte, en el resto del mundo. Todas, absolutamente todas las naciones hasta hoy neutrales, sa­ben que del resultado de la lucha de­pende la libertad de los pueblos pe­queños, el respeto á los Tratados en­tre las naciones, á las vidas y á los Infereses—de triunfar .los aliados,—ó el desprecio y  el trato de esclavos, el aplastamiento de los débiles y la des- aparidón de las naciones pequeñas, en caso de triunfar Alemania. No se trata, pues, de una lucha polifica, de una lucha por la supremacía de esta ó la otra nacióp ó grupo de naciones: se trata de la lucha entre el hombre cavernario y sanguinario, que no re­conoce más derecho que el golpe de maza asestado con precisión, y  d  hombre moderno que ha de respetar al débil, ha de ayudar ai caído y ha de saber que no es por la ametralla­dora ni el cañón ae 42, por lo que ha de asentar su felicidad y  su bienes­tar sobre la tierra, sino por la máqui­na agrícola, por el bisturí, por la plu­ma y  por la fábrica.Es, pues, esta guerra la lucha más gigantesca que presenciaron los siglos entre el bien y  el mal, entre lo justo y  lo injusto, entre “ío que debe ser, y  "lo que no debe ser,. Por eso, aquellos que defienden la brutalidad de Alemania, se ofenden á sí mismos y  ofenden á sus semejantes: ellos de­sean y  aplauden el crimen, la vlo'a- clón, la injusticia y  la brutalidad, aplastando al Bien y á la Fraternidad entre los hombres. Y  ellos serán ven­cidos. Antonio  G uardiola .Madrid-Septiembre 1915.- -O
¡Ya se calmó nuestro ahincol {Ya está el público contentol jPor fin se abrirá el día cinco de Noviembre el ParlamentolDentro de muy pocos días volveremos á escuchar las eternas tonterías que nadie logra extirpar.Dirán lo fuerte que es el núcleo republicano, con sus ronquidos, Nougués, y , con sus chistes, Soriano.Volverá á hacer el Tonino desde el muelle banco azul el alegre Saturnino, más grande que Farandul.Demostrará Sánchez Guerra su aaitud acostumbrada, que á los macaros aterra y  vuelve loco á Besa^.Oiremos, por nuestro mal, la constante discusión de Lázaro, el clerical, 

y  Barriobero, el masón.Estiramos intranquilos ante el peligro espantoso de que estallen los mil kilo de la panza de Barroso.En el eterno concurso de sonoras vaciedades,

nos colocará un discurso el amigo Melquíades.Mostrándose amable y  tierno, mas con malas intenciones, favorecerá a! Gobierno el Conde de Roraanones.Veremos de qué manen Cambó, lleno de egoísmo, por si logra una cartera olvida el separatismo.Ahora, lo mismo que ayer, cuando d  debate eche lumbre,

hará Maura y  Monfaner el discurso de costumbre.Entre la idónea caterva y  la caterva maurlsta,Irá intrigando La Cierva, que es socio de doble vista,Y al final de todo esto cuando Dato esté en un tris,(¡se aprobará el presupuesto y  se arruinará el pafsll Aladino
P r o b le m a s  n a c io n a le s

El pan de la Industria.La producción hullera en España y los actuales precios del carbón mine­ral, suponen los términos del proble­ma más trascendental i  resolver, como deimperiosa necesidad, pues en él interviene, no sólo la industria na­cional con su persistente demanda de protección y abasto de carbones á menores precios, sino el mismo Esta­do, que tanto de momento como de porvenir necesita tener la garantía de combustibles minerales bastantes pata hacer eficaces los servidos de la navegación de sus barcos de guerra y de su marina mercante, hoy depen­dientes de las liberalidades, Lvures ó determinadones de los países belige­rantes.España necesita producir para ase­gurar su vida industrial y  marítima, y sus cuencas carboníferas tienen ex­tensión y  riquezf bastante á fadlitar, medianteel laboreo de sus minas, una extraccidn media superior á 6 millones de toneladas de hullas al año.En las actuales dreunstardas, es obligación ineludible del Es a lo pre­ver y  tender á evitar los males gene­rales que soportan todas las regiones por culpa del abandono en que se tle- n t la riqueza hullera.España debe pensar en vivir sus energías y  en alimentarse del fruto ríe su trabajo product vo, y tiene medios y  riquezas para prociamar la auiuno- mía de sus industrias y asegurar el abasto de hullas para todas las nece­sidades de su creciente progreso á precios más reducidos que los que hoy señalan en su litoral las importa­ciones de carbones minerajes de otros países.La superficie concedida como mi­nas de carbón en España suponen más de 126.000 hedáreas para 2.300 minas, y de éstas, sólo están en tra­bajos, poco desarrollados é intermi- lentes, 953 minas, con una extensión de 38.500 hectáreas, de las cuales, más del 60 por 100, están sin explo­rar ni preparar, y  el resto en una ex- niotadón rudimentaria, tradicional y deficiente, que no rinde la producción debida á un activo y  bien ordenado trabajo.Vemos, pues, que están paradas más de 1.340 minas, y que un suelo carbonífero, de indudable riqueza en hullas, equivalente á 126.000 hectá­reas, perdura inexploraio en manos egoístas, que ni lo trabajan ni lo ce­den en arriendo, por lo cual, unido esto al defidente trabajo de las demás minas, resulta que España se conser­va estacionaria en la producción de carbones minerales, no rebasando3.625.000 toneladas de hullas por año.

Parece lógico que el Real decreto de 23 de Mayo de 1911 hubiera esti­mulado la producción hullera, al fa­vorecer esta riqueza con las eiendo- nes del canon en determinados casos y  en general del Impuesto del 3 por 100 sobre el producto bruto obtenido en las explotadones^lneras de hullas.La realidad ha sido otra; las inves- tigadones nuevas del terreno carboní­fero han quedado relegadas al olvido y  al general despredo de sus propie­tarios; las explotaciones no han au­mentado en Mrma sensible su activi­dad, ni mejorado sus condidones de preparación, disfrute, extraedones, la­vado concentrador y otros trabajos, y la producción se ha encarecido en más del 120 por 100 de su radonal valor, mientras el terreno carbonífero se vin­cula á la propiedad de las grandes y privilegiadas Empresas, que todo lo pueden, creando una nueva faz del latifundio inactivo y forzadamente es­téril, y la Hacienda no percibe un cén­timo, ni una compensación equitativa y lógica.. Suio por una transigencia Intolera­ble y suicida y  una idolatría á las re­comendaciones, el favor y  los cargos retribuidos, se explica que la podercsi Casa de Peñarroya ejercite su tiranía en la región andaluza y en el Norte la Duro-Fe güera, la Real Compañía As­turiana y la bullera de Haller, etcéte­ra, confabulándose privadamente para arruinar más prontamente á España, en cariéis y  trust ambiciosos, no só­lo para limitar y  condicionar la pro­ducción de los carbones minera'e> sino muy especialmente para imponer los precios á la hulla en propordón á las dificultades de las importaciones del extranjero y  de los obstáculos in­herentes al actual confilcto internacio­nal.Como el problema es importantísi­mo y de día en día se complica más, sin que el Gobierno se preocupe de frenar las ambidones de los propieta­rios de minas de carbón, es preciso insistir sobre este tema, trazando orientaciones y dando normas en be­neficio de todos, pues de otra forma el pan de la industria se tregará á cen­tenares de reglones laboriosas, y  el brazo que condiciona y  centuplica ¡as energías dinámicas que sus aplicado- nes generan, tendrá que descansar ante el imposible y el absurdo de la 
guerra sorda española, expatriándose á donde la noción del patriotismo ten­ga Intérpretes y ejecutores, 6, en su defecto, tendrá que sufrir la inercia de una vagancia impuesta por las ausen­cias del dvlsmo general de los políti­cos y  las ambidones de los negocian­tes y  vividores del honor nacional.J .  Deloado  Martos.Linares y Octubre 1915.
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M a le o ?"
K1 P a p a . Majatad, %o olvide a«e lime todas mü simpatías.D KaUer.—Bien, Benedicto, yo te coronaré emperador de las indias.Los Balkanes.Continúas siendo los Balkanes el punto de mira donde se concentra la atención de todas las naciones en gue­rra. Serbia, pues, asume sobre si el esfuerzo único de titán de los austro- alemanes, y  es la preocupación de la Cuádruple, que ve allí, caso de ua des.calabro, no por lejano menos po- s ble, el principio de un fin desas­troso.De, ahf que cuando se registra una y otra victoria para los aliados en los demás frentes, el Estado Mayor haga caso omiso de estos éxitos parciales para prevenir y  evitar que los serbios sean arrollados y  con ellos el predo­minio de Francia, Rusia, Inglaterra é Italia. Y  el esfuerzo para llegar á tiem­po con el auxilio tiene que ser rapidí­simo é importante, pues los austro- alemanes se aprestan al avance con una decisión y  una tenacidad prodi­giosa, habiendo acumulado para su obj-.tivo un considerable y  poderoso ijército, y  los búlgaros han lanzado sobre el territorio serbio para apode­rarse del ferrocarril serbio-ramano, unos 250.000 hombres.Las fuerzas serbias tienen de su parte un factor de capital importancia: ios accidentes del terreno. Pero ata­cados por dos puntos distintos tienen que dividir su esfuerzo y , si los au­xilios no llegan pronto, pueden verse arrollados y maltrechos, lo que oca­sionaría un tremendo desastre para las naciones de la Cuádruple, para la Justicia y el Derecho que aquéllas de­fienden.Comprendiéndolo asi, Francia é In­glaterra han enviado grandes contin­gentes que desembarcaron en Salóni­ca y sus cercanías, y  un dia y  otro se ledben noticias de la llegada de nue­vos refuerzos que yan á sumarse á las tropas serbias; Italia t a m t ^  tiene or- ynwaito un cuerpo expedicionario, y

Rusia ha solicitado de Rumania auto­rización para pasar por Dobrudja fuer­zas que hagan respetar el tratado de Bucarest, violado por los búlgaros, á la vez que, iniciada la ofensiva contra Varna, se apresta á desembarcar fuer­zas en el litoral búlgaro del mar Ne­gro, á fin de castigar el proceder de Bulgaria, decantándose de parte de los Imperios centrales.El Gobierno búlgaro es el primero en no confiar en la actitud neutral de Grecia y  Rumania, y  por ello ha acu­mulado contingentes en las fronteras

rumana y  griega con objeto de pre­servarse de un ataque inopinado de ambas naciones. No obstante esta me­dida de previsión los Gobiernos de los dos Estados proclaman su neutra­lidad, á pesar de que en la condénela de todos está que no podrá durar mu­cho tiempo esta actitud.Pueden resumirse las operaciones en los Balkanes diciendo que los ser­bios, á pesar del empuje formidable y  violento de los austro-alemanes, se sostienen en los puntos que ocuparon al abandonar Belgrado; que los búl­garos sólo han hecho una mezquina Incuislón por la frontera serbio.búlga- ra, y que hay que esperar á que las acciones se libren en las regiones montañosas de ambos frentes del pe­queño reino eslavo para saber de qué parte se decanta la victoria: si de los Invasores ó délos heroicos defensores de su territorio. Esto, claro es, aparte de que si los refuerzos aliados llegan á tiempo, la victoria pudiera decidirse de parte de los serbios, y que si—lo diremos una vez más—Grecia y  Ru­mania se deciden á Intervenir, el por­venir de los búlgaros seria desas­troso. L «  crisis fran­cesa.La dimisión de Delcassé ha sumido en un mar de confusiones á cuantos se interesan por el triunfo de las na­ciones aliadas. No cabe suponer que sea cierto lo del estado de salud del ex Ministro de NegociosExtranjeros y otro ha debido ser el motivo de la di­misión.La reserva impenetrable á que so­mete la censura impide que se sepan las verdaderas causas de esta retirada inexplicable en los actuales momen­tos. En Rusia.En el frente ruso continúa la acti­vidad por parte de las tropas mosco­vitas. En el Strypa, aprovechando la debilidad de los austríacos, iniciaron una violenta ofensiva, consiguiendo una brillante victoria.

'75%

Como se ve, los rusos procuran des­quitarse délos reveses consecutivos endneo meses de lucha, y  para ello no perdonan medio para avanzar rá­pidamente por el terreno que no ha mucho tiempo perdieron. Este esfuer­zo ha de contrariar grandemente á los austro-alemanes, pues sus fracasos en el frente oriental puede retrasar el curso de las operaciones contra Ser­bia, facilitando además que se pueda prestar auxilio á los serbios por parte de los rusos, desembarcando para ello en Varna 200 000 hombres que dis­traigan el esfuerzo búlgaro.En otros pun­tos.En Francia los alemanes han reno­vado sus ataques en Souchez, Bois en Hache, en el camino de Souchez á An- gres y en la cresta de Vimy, siendo rechazados en todos los puntos.También ha habido lucha de artille­ría en el sector de Lihons, en Soualn, en Mairiges, al Norte de La Harazee y  entre el Mosa y el Mosela.Al Sur de Tahure tuvieron los ale­manes un pequeño éxito.En Italia han triunfado las fuerzas del Rey Víctor Manuel en el valle de Ribot, en la planicie de San Jorge y en Turent Maso Drenta, habiendo ade­más rechazado á los austro-húngaros en Carnia y  en el torrente de Ponteb- bana.En los Dardanelos los turcos se de­fienden á la desesperada de los ata­ques de las tropas franco-inglesas.En los aires se señalan algunos triunfos de los av’ones alemanes y 
ralds de los zeppeünes sobre Duna- burgo y Londres.En el Cáucaso han sido derrotados los turcos. Pedro d e  La o a sc a .

G IL  B L A S , el periódico más ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: O ravlna, 11, tripdo. primero.

Dato.' Gom o Hila bam ba.
-J)ic i mi'-, yo pierdo ¡a oeutnlidad, idiyo, la eeratidaií
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El mentir de las estrellas **Fantasía sobre m otivo* astronó*nuco*.Los habitantes de ta Tleita estabán consternados.Aquellos suefios tantásticos tan In- ’gehiosatnente llevados á tos libros por Wells, Laswitz y  otibs, descriWéhdO' 'nos la libada á nuestro planeU de tos 'oobládofes de uno de áüs hermanos ;del sistema Solar, hablh llegádo é tór una realidad tremenda.Los babltaiít» de Marte habían In­vadido la Tierra.Debilitadas las condiciona de la vida en su planeta, más yiejó que d  nuestro, como ^  sabido; fnúltlplicada la natalidad hasta el puntp de In­suficiente su superficie para contónw la excesiva población, y. elevada Ja  producción industrial á un grado tal que la humanidad Jamás hubiera po- dido conceWfi maidauos atravosa*ban una angustiosa situación.Necesitaban imprescindiblemente, como caso de vida ó muerte, territo­rio: adonde Uevar el e icp o  de sus gentes y compiadores para los pro­ductos de su industria.Naturalmente, tuvieron que pensar en sns vecinos. . , ; ; .. , , , ^Ninguno más á propósito para ¿Ub que la Tierra. ,.• So proximidad, su superficie,, mu­cho mayor que la de • Marte, con mucho menor número de habi- untes, y el lelaüvo atraw en que la suponían, todo ello contribuyó á que apareciese para los maraanos cual presa magnifica en que saciar su' vo­racidad cada dia más impenosa.Por otra parte, tenían envidia de nuestro planéte. SI; nos envidiaban nuestra atmósfera, nuestros rnwe^ nuestra situación más cerca del Sol, más afortuifáda qdfe la d'e dlOT, piles noá permtíe recibir doble captld?d ,de cilor y  luz. Esto producía profundo rencor y ruda hostIfldSfl.De aquí nació un pensamiento, quq poco á poco fué ganando terreno, en d  ánimo de los marcianos, hasta con­vertirse en ley de vida, hada la cual encaminaron desde entonces todas susfuerais. . , .Era predso apoderarse á toda costade la'Tiéna. ' -v  ̂ ,Dados los adelantos de que dlsfru- ta'^an, desde ef pinito de vista técnico é industrial, no les íué difícil imaginar máquinas Capaces dé ^trasladarles á nuestro planeta. Dnianía muchos años todas sos industrias se su^rdinaron á la constfucdón de armamentos, pro­yectiles, apsíatós voladores y subma­rinos, gases asóxiantei, etfci «te. T o ­dos cuantos tttédios de desliiiccióa conocíamos lo^ humanbs y alguno»™ 1vtorced á su sífnadón ife^ecto á la Tierra y á profundas y dítéiidas ob­servaciones, llé^aipná.cotiortr^nues- tro suelo mqor que brobírósmismos. Asi pudieron sabiamente, y  con las mayores probabilidades de fortuna, preparar su formidable plan de ata­que.Desde muchos años antes,, la exis­tencia de tos habitantes de Marte ^  nn asunto qne no ofreda la menor duda i  nr******** pensadores y  á n u ^  tros fióeolM . Ximpocó se dudaba de I* fTiT*****̂ * de habitantes eá V é n s ,

Saturno y d ^ á s  planetas del sistema solar, h í  doctrina de la pluralidad de mundos lübitados pródapiada y  con­sagrada cón él martirio de Giordano Bruno, había llájado á convertirse en una verdad infinitamente más asequi­ble á la intdigencia humana que todos los dogmas de todas las religiónes.Por otra parte, esta creencia habfa dado origen, como hemo^ indicado, á una literatura hntásüca, más ó nienos ingeniosa, acerca de lois habitanlés de los planetas.Asi, pues, la primera noticia que circuló respecto á ía libada á la llerra de .los marcianos, no fué acogida, aparie la natural emoción, con la in­credulidad que á primera vista puede suponerse. Pocas fueron las persojias que en tos priméros momentos se die­sen exacta cuenta,déla inmensa tras­cendencia que tenip la invasión de la Tierra por los mardanos.Habituados los hombres á conside­rar el Universo bajo su peculiar pun­to de vista, consideraban más acepta­ble la opinión que acerca de tales ex- trafloB seres habla expuesto el profe­sor alemán Kurtí Lhswitz, en contra- diedón con el novelista inglés Welte. Aquél, loh, ironía! ríos pintó unos no­bilísimos seres si periores, llenos de bondad y  altruismo,, que venían á la, Tierra guiados por un ardiente deseo d(S hacernos parüdpar de su excelsa condición y  sublime cultura.Los monstruos implacables Ideados por Wells en su notable obra La gue­
rra de los Aíu/iítos,,.encontraban po: eos partidarios en las rpinántícas mu­chedumbres. , ;Juzgúese, pues, cuál serla el dolor roso asombro de la humanidad ante el tfemehdb ataque, que puso inmedia­tamente fuera de cornbate á- aquellas regiones sobre las cuales se abatieron los invasores.No eran ellos ¡ay! lós sofiadeá por Laswitz, §inp los engendros despia­dados y egoístas de IEste había acertado. Los marcianos cayeron sobre la tierra en j£TueHsipia guerra á.?anOT 7  fuego, sin'tregua ni cuartel. ¡Ciudades tras dudades, ftieron Inefiitaiád'as 7  déstoiidas, y asiBin{idos cobatderaetítesus'nrorado- íts  'Jtm éfeq^ Cuando, enloquecidos • pbt.el tqfrOT, huían ante el formidable eneüHgo.Bisados los primeros momentos lie aí&adamlento y  estupor,' los hqtn- Ifres empezaron á pensar que sú pa­tria era suya, puesto que en ella ha­bían nacido y quliftb debían dejarse aniquillar de (úoab tan fácil pbr Iqs lnvasore§.'^^zarJto, pues, á orga­nizar la iésistOTq^á y Ja  olensivá.¡Todo él'p'l^eta contra los marcia- nosl . .Tal fué el grito de guerra de la Hu­manidad. ,Deágrácilídamente, no fué cosa muy ' fácil llevar á la' práctica tales planes. Habla hombres partidarios de ios mar­i n o s ,  ladrones, asesinos é incendia- riS$, que admiraban ciegamente sus procedimientos.Sí. Aunque parezca absurdo, habia ■marciaftófilos, en los paisesque porel DioménlD se veían libres del yugo y b j^ irle  d e V in v s^ . estopldm: in- ■ «SíBprensible’ Srt'ales' parridarloá dlfi- cuUo eitrionHiiai tamrtite la obra de la oigaitattacióD de ü  resistencia, qué*

solamente podi^ lograrse oónla^nióa de todos los hombres. Ciegos y  tocos, cuanto roarores eran las atrocidades de tos márefanós niás aumentaba el número ée áus adndradores.Y  tos hambres buenos, lós que Ha­blan sofiado Con un ideal de jusUda y  cultura que Babia de traer al planeta la felicidad ganada á cókta de enterraras de siglos de dcpuradón y  de lúcBa contra las ambiciones de afeónos ase­sinos coronados y  coiideccírádos, i f  m- biaban de indignación hl ver retroce­der todo á aquellos símoS cíe barbaiift que ya se creían pasados para siem­pre. Pero era mayor sá indignación al contemplar cómo habla hombres capa­ces de cooperárála desgracia tremen­da que a fl^ a  á la  humanidad.Hasta que les tocó i  ellos. ¡Ahí Aquel diá en que sintieron en süs oí­dos el ftagbr aé los proyectfles asesi­nos, qufe vierón, á su vez, caer á sus hijos y,arder sus casas, 'cómpr:"- " -  ron lo Bbtordo de su anterior mp • tía y  admiración. '

Y  fueron entonces lo^-que con ma­yor brío y  denuedo se lanzaron á la sobrehumana pelea.Y  desde el Ecuador á los Potos se - repetía este grito que inflamaba las al­mas para tiña lucha horrenda:iTodo'el piá'néta contra los marda- áoslMe desperté. Ji^jlbia sofiado!Me había quedado dormido con un periódico entie las manos, y  al des­pertar, mi vista, medióttoscurecida, se fijó dlst^daJnente en el papel. En es­te se'destaca'íJa. un epígrafe; ‘ Ultimos partes dela'feuéna,.Y 'nieditkbíi'ndo ^eguta mentalmente iáB últintas iiftágénes evocadas duran­te mi sueño.Sí,, dije cón convencimiento, eso simplificarla enormeintente el asunto.¡Todo el planeta debiera alzarse con­tra los... maitlanosi
P a m ó n  A r m a d a .

f i S l  t o r i a é i r s . . »Durante largh tiempo rodó ése mal traducido teclaiio por las # n a s  de anunciós de todos los periódicos de Espaftá. . \  ̂ X5í'to s ^  tofií¿rr...Ttferó más fama por el disparatado epígrafe que por el producto farmacéujlco, á quien tal dis­late servía deptégóh, hasta el punto deque.habiendq afeuien llainado la atención del répresfentante dé la Casi para que aquéllo se redactara mejor, se negó, alegando que, precisamente, tari mala redacción era la que habla entrado más en el público.Ante un cliente corno ése, de fuer­za y  de pago seguro, prescindieron tas administraciones periodfsticas y las ageitciás de gramática y de traducción, sistema simpllsitiio, cómodo y  de bue­nos resultados, sin duda, por cuanto aún se consiente 1a publicación de anuncios tales como Fonífería. PilulOs y  Pied á ferré, atrevido éste á un pun­to inaudito.■¿■sos sort «as®9 q u o o r  su especial carácter có^etciáL^pue^n ser algo in- 'dispeasaJrfU, puesto q?e de lo que se

lltkos é intelettuales dé'mayor ó me­nor ñiste no sbpan redactar un send- HIsitóó.B. L . M ., en la mayoría de los que s'e lee;
FULANITO DE TALB. L .M .

tra& es de lloUiaf arcnción, aun lle-LldUt Ca UC 1*0 4*01 —  - -gando, si esnreeiSo., á la astrakanada •‘ 'í>ara rivalizar c5Ü los charlatanes calle­jeras.Malo es que continúen viéndose aún muchas rotulaciones, como Car- 
neceria; ee.hacen toda clase de trajes
sobre medidí, y otros muchos, entrelos cuales recuerdo una (que ignoro si .Ja  se ha corregido), que en inmensas titulares decía; Posada de San Jabier, 
y  que como unós tipógrafos vecinos de 1a tal posada Te advirtieran donosa­mente al dueño qué alli habfa falta de ortografía modéfna, que debiera sub­sanarse, el pos^ieio elevó la consulta á un guardia rri^nidpal, y  éste decidió que aquello, estaba muy bien escrito en tal forma. •Tal vez ese guardia habría pasado por cierta c.alle de Madrid cuyos rótu­los están peritos de tres maneras dis­tintas: Reloj, Relox y Reló. Aiortuna- dame;tfé que la calle es corta.. ., Malo también es que salgan de ambas Cámaras leyes cuya reaacción é» ^s'Hi'ñte descu îdada, no obstante existir én ambas' sendas Comisiones de corrección de estilo, y  no muy bue­no tampoco, que gran número de po-

á su amigo Don M'enganitó, y TE P/ R- Ti^jPA que .Tflí^e/nos'para...Mayor gravedad que eso tiene, por }ás consécuefidlaá'^ue puedén.deñvar- 
se , el ánacrórifeo y  obturo lengufji usado en los ê |cr,t áclmaléscos, don­de, entre qtrolidesde tiéiripo 'ípfn^mbrlál frases tan absurdas.coníQÍa He: , ,Don Fulanq de Tal...-,como mejor proceda, compdKézcó,^'i[lgo...; mons­truosidad que iTádie le tía ido á la ma­no hasta ahorg.^ ,Pefbjq ho‘ríjbiq,.ro, Vfrdaderaijien- 'ie Infoiera'btéí .ós que perdure eí enea- ■b.'ezáihiérito d j jb i  iriál'ITamaaos ban- 'a'os en la forrná’̂ e.L ‘ _ Don G.eq̂ eon Eterño, Alcalde... 
—p ¡jg o  saber..:-, ■iCuldádo s! pan nrni^do esa enor- 

'm l^ a d  hasTa At^H fflt'ctis!.Qu'ero,,.ré^r“gue,ésto/tin digi o le 'cérisuía,'és.debldo énfa mayoría de 'los casos á que los /aíto's peisonajes, abrumados por taVeás dé mayor im- 'poitancia, delegan tales minucias en p'étsónaiilloB que más han de cuidar del modestó garbanzo con adulacio­nes y  servilismos qüe de filigranas de ’ rédaedóri.Pero aquí, donde con una facilidad 
' éxlráordináría, se hacen .suntuosos 

írajes oficiales á gusto y  medida, pa- ra qué ún caballero averigüe tas vuel- ■'tas qiie da .un coleóptero en un minu­t o ,  ¿ do,valp la.pena de que se ha¡a úa 'ttajécíto modesto para corregir es;s 'b'árb¿:rjdades 4ne, á la par que sirva , dodefcansó'á varios,chupatintas, con- ’ tribuya á sostener la pureza- del len- ■griaje de un modó más hondo, más práctico yétenos solemne de como lo hace ta Academia Espafiola ó ciertos sabios? Luis Besses.'-'■BW 'j- E i ^  B U S ai iapámfreB toe mueres deIosH ^.ó»fA t. O . Hernández, Ubei- t td ,l6 dup., be|o..................^
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D e s p u é s  de C ka rito  la  Sam aritana

. .  Se encontraspA en,Ia cajlede Ají* 
calá. Hacfa' vérnte aSíis qué 'no se 
velan. " ' ■ • ' ” 'EUa pasaba ya de- los cincuenta y sólo íepíaiff^^os.d^su.píet^íca.bef- mosura'en la mano q w  sjp a|r>f- gas, y en  el bfevfsitn'o^Dié. K  tam- mén habfa áobIa8b '§P ca6o fatardel medio áiglo y  marShalia dééU ellpaso, coavuisionado por.la tos, ' Eraiv4?Aial!<yS-dg,lB.vjefl>9. que re- eresaban;déla Vida,^  Se habiatf afiia^o^y se habían olvi­dado; pero ella', al réc6nócerle, tuVo aquella alegría que experimentan fo- djts la$ nuiinre? d^^^as-.cuAndp, txqs larga ausencia, vuejjr^Á^y^i aj-hoip- bre cop quien gozáron b flj buepa ño­ra deamor'.” ' °  * *■ ' "  • • •— iNUnuell.'— |íM«ll!:¿PeiO éí^.tú?;Yí^esDués d ^ s j^ d p , lleap desgf» presa y llenó de’amargurá y de dulzu­ra—hieles y  míeles del recueraq—Ha­blaron brevemente dé si mismos.Manuel la. miió. cóij p£na;. por.ua «^WB4Í5>« R% W .  diftcultap ecoft$-
años, hermoáa como una téntación, ‘y  abora volvíala á: Ver, enferma acaso,llena dea/ri»£45,c()p,iSiA.r^embrap- za,iiiu^í,vjiga,d^!U,b?Jto4“ íos ojos claros y tristes. Por ella. ,pqr la nps- talgia de ella que se le^nroscó' ál cb- razdil'coBio''úní Sierpe, "no habla po­dido pensjír. nada, n),hacer nada, ni ^.nadaepila;VÍ^aj.y,qys.ya eiíi, qa- datami^ép, ,Ella érá npda porque desde que le dejó marcharse siíi ségúirtó, temerosa de Impoíturiat su juventud y  de tor­cer su porvenir, sebaWa.aturdldo.ea el; placef y. en, la orgia- Ya nada quedaba en él de aquella juventud apolíbéa,'de aquelíós ÓJbs apasionados de poeta, de aquella voz melodiosa é in^upnté . de apia.dor que fueron el encantq dfi otro tiempo. Los dps_estaban vléjos^Vt^riíáp irtp y vivían pobres,’solbsy^sm amprl........... i ..........................¿Quieres venir conmigo al teatroes- ta noche?—propuso éL—Puedp.pedir un entresuelo para lá ^rzuela.. Pppen una obra muy graciola, Chanto la  

Samaritana. iVerSsl'... Te reirás mu­

cho, nos alegraremos un poco, que buena &lta nos hace...Fueron á la Zarzuela, y después del tercer acto, cuando el toreriUo en cier­nes grita ¡Viva mi hermanal, María lloró mucho.—Siempre lo mismo, te Impresio­nas por nada—le dijo él,—como si se tratara de un drama; esto es una obra cómica, un sainete grande...— mi me parece una obra honda­mente sentimental, aunque sea pinto-

para exigir, y  que cuando dieron vir­tud y  hermosura—lo más preciado que una mujer puede tener—ya lo dan todo, que nada valen dineros y joyas. Ño' hay nadie más generoso que ana cortesana; nadie mis septlmental; na­die más alegre; nadie más triste, por­que nadie ejercita tanto su sensibili­dad. ¿Me entiendes? Yo no sé expli­carme; yo no soy letrada como tó. ¿Me entiendes? ¿Quién no ha encon­trado una Margarita Gautler en el jar­dín de su vida? ¿Quién no ha sido un poco Armando Duval? Yo no sé de li­teratura, vuelvo á repetirlo; peto si to­das reflexlonáran como yo, ante esta
la imagen de un Cristo

Ya no me causa espanto tu Sguta ni tu faz dolorida y  suplicante.Para anegar tu cáliz rebosante le traigo yo mi cáliz de amargura.{Contémplame, Sefior, desde tu altura> mira ante ti mi corazón sangrante enclavado al dolor y  agonizante; compara desventura y desventural ]No una vez como tú: todos los dias vuelvo á subir al Gólgota, cargado con la a u z  de mis muertas a l^ a s ;  todos los días miro consternado desfilar mi pasión; todos los dias muere algún dios en mi, cruciScadol
Ra m ó n  d e  O o d o í .

resca, y  á ratos regocijada como la vi­da. Seré una cursi; pero esta obra ha­bla á mi corazón, y  el corazón evolu­ciona muy poco y  vibra siempre sen­sible por este romanticismo eterno. 
Charito es una pecadora como esa Margarita Gautier, que murió muchas veces antes de que la creara Dumas, y  sigue muriendo aún, y  vive muer­ta en el aliña de muchas mujeres. 
Chárlto' es úna pecadora como yo. Pecadora por buena, porque acaso la ..bondad.corre parejas con el pecado . en las delincuentes detamor. Más fá- cljinente resiste á vuestras solicitudes uná’ mujef sin alma que una de esas criaturas que viven para ofrecer y  no

pobre mujer infeliz, porque no supo defender su amor, acaso la  decantada moralidad del hijo de ITumas no que­dase en tan buen lugar. ¡AJi, sí, te lo jurol Yo me rebelo ante el saalficio estéril de la pobre M argóla y  ante el de Charito la Samaritana y  de sü amante. Hay algo dentro de mi, bajo los escombros de mi. juvéntud, que protesta contra esa bondad que nos hace infelices. ¿Te acuerdas por qué te dejé, por qué rae dejaste?— ]0 h, callal...—No, déjatne maldecir de mi mis­ma y  déjame reprocharte. ¿Encontras­te otra vez acaso el amor que hiifste por un escrúpulo cobarde? Yo también

por cobardía no supe aprovechar de mi hermosura y  he de maldecir de mi generosidad ó de mi aturdimiento, que lo regaló todo, todo, sin pensar en estas horas de frió, sin amor y  sin pan.—lOh, callal '—Ya ves lo que nos han dado mi sacrificio y  tu moralidad: llegar al fin de la jomada solos, separados, sin amor y sin alarlas que—aun á costa del honor y  de la vergüenza—son más provechosas que tu deber y  mi bon­dad. iPobre Charito] jBs decir, po­bres mujeresl La desgracU estriba en que hoy, con el entendimiento fuerte, para resistir á la cursilería de dertas obras modernas, nos emocionemos tan hondamente con este comedia triste, en la cual los entendimientos superiores sMo akanzan á ver un l ^ e t e .—Pero, por Dios—exclamó él,—, dices cosas sin sentido, disparata­das...— Acaso dispmaté toda te vida. Cuando tu amor huyó de mi pecado, yo, que ya no podía vivir, sino en él, debi nacerlo fructífero, d ^ l  vivir, de­bí pensar en esta hora sin riqueza y sin hermosura que pueda procurár­m ela ... ¡En te vida hay que ven­c e r!...—Yo tampoco supe vencer—repu­so él tristemente—cuando para el en­f i l o  y  para te intriga tenia vigor de. tevmitud...-^Ya lo ves, vakJiH la pena de reír, de iqir mucho, de reír con esa risaj definitiva de Iqs sepultureros del 
Hamlet sobre el cadáver de nuestro, bienestar, que asesinó un estúpido ro- mantlcismaHablaban en un coche, y  el coche, se detuvo.—Gmeias por tu compafifa—excla­mó. ella;—esta es mi pobre casa... ¿0hieres subir? Vivo sola, muy sola. ’  El 1a siguió por la escalera como en, otro tiempo, y  se amaron, sin po­der amarse, porque eran cíos almas de Invierno que ya venían de re­greso.Por los cristales del balcón con­templaron largamente la luna de pla­ta en el cielo amplio, libre, sereno, de la noche misteriosa y sensual, co-| mo la vida que no habían sabido vi­vir.

F elip e  Sa ss o n e .

^  L L E G Ó  E L  Q T O Ñ O  ^

Todos los años, cuandq. el otoño llegaba sueve y ajistpcráticó cómo un convaiecientéí líospifós, llpríos de una melancolía literaria' contemplábamos, Henos dé unción- y  de nostalgia, los largos crepúsculos dorados, en qno de lós que habfa de Uí^ar, muy enlu­tada y  misterlote, te.'graii señora.' Era en el lugar hosco y-párdo, cbh las ca­lles desleitas, sobte las que caían, como pájaros, negros, tes campana.das del Angelus; era ei  ̂ te Ujiiura opre, bajoeVciolp violeta, iqlentras en te leja- rila ¿¿ esfumaba lk̂  Ira'ntareda del tren qué se perdía tras los ólivOs negros; ó traqueteaba un carro en los hondos caminos,'ó cantaba un zagal sobre el borriquUlp' cariáiip,'’que mrchaba con' las orejas'c§!gímes^y' sumergido, al pafece^ ‘.¿fi- ’grfived'^editáclcÁtes. Y  en dias, I s e ^  de p a s ^  por

esta llanura, ó después de leer un li­bro aini£0,en el viejo café ya casi so­litario; en estos días, era cuando nos­otros, llenos de una amable ingenui­dad, escribíamos entre suspiros y pau­sas Infinitas unos versos muy tris­tes a la amada muerta ó á las hojas se­cas que el viento arremolinaba... Eran estos versos úna necesidad apremian­te de'nuestro espíritu.Han pasado los años y han pasado los otoños. Hemos paseado por las afueras d¿ésta coioqada villa, hemos visto morir la tarde muchas veces y algun^ hemos escuchado las campa­nadas del Angelas y . . .  nada. Los ver­sos de antaño no han salido de nues­tra pluma: las hopeas melancolías no haíi llégaáo esta' vez y  las hojas ama­rillas ruedan, corren, se arremolinan Inúaimente. En vano evqcamos re­

cuerdos cruentos, en vano suspira­mos por aquella prima que vistió el hábito una farde de Abril, y por aque­lla coqueta de los ojos negros; la an­gustia de aptaño, el sopeto de enton­ces, el romanticismo de aquel día, no llega. Nos convencemos de que he­ñios cambiado, de que el espíritu es­tá ya viejo y excéptico y es ahora cuando sentimos una tristeza honda y serena, una desolación irremediable, porque comprendemos que ya no so­mos románticos, ni poetas ni buenos. Porque adivinamos que los años mo­zos se van pasando y  aquella divina Ingenuidad que nos bacía llorar de emoción se ha ido, cqmo las golon­drinas de aquellos versos quq plagiá­bamos de Becquer.¡Oh, aque los versos terribles que hacían sonreír muy finamente al se­fior Notario! ¡Oh, aaueilos versos que estremecían á nuestra 'povial ' Ahora somos graves, Henos de unas nuevas preocupaciones que lina-

ginamos serias y  que serán, cuaido los años pasen, tan ingenuas como aquellas otras que ahora comenta­mos. Y asi siempre, por lo que se ve. Pero imaginamos que estas de hogañn no han de.arrancamos un comentario ni han de ponernos un poco triste-:' recordando las risas que se fueron y los dolores que nos fingimos. Luego todo será verdad, y  ya es sabido que nada vale tanto como una bella men­tira.Ello es que el otoño ha llegado si' consonantes para, nosotros, pero no sin tristeza. Una óisteza nueva, hor. da y serena q'ue nos hace sonreír - mirarnos al espejo con cuidado por - atisbamos una cana— ¡la primera! entre el cabello largo, y revuelto.Esperemos. Aca^o ej Invierno, lobo blapco del invierno,...¿Por qué no tener una ésperauzr.
E . Ma r tín e z  Cor ba lAn .

Ayuntamiento de Madrid



U i l .  B L A S

'v s : .

f

r y .

.i’ i i
u

r..íiTíi'JSJte:*. ■e ,: f  -- V - : %.V ;

k■̂ ' ^'■ á "  - V A * -
k

i  .

rtn  recoger todxs fas Sgaras que 
en este BKMBCoto alegm la vida de 
EspaBa, qoe ahnnbran la Tida ral, 
oa oecesaifo qae jo  ofatanoa de la' CJwÜio sus confidendas j  so geste. 
La figea »*"■ «*« de la CAexfo ha 
cocssî nido esa gtan pob̂ ódad qoe 
amriene en persomyc del arte sobre 
h'wlx la< «Wtraon«;#g So OOBlbfe es 
nÓKbie ooDDddo de todos, jb a B e.

mni qpc jpag!m» fcitfT»»g mi hapti
■ litan de aam de i» Mianri» CTüa»i-■
peoÉBeaw esa hirtTwfa a»arapociaea 
qie ja  bo se rm ac o m o  b  esed' 
Has los anCgoos hBaontajoeê  sioo. 
enano nos ta ha azseSado á escdbrt
a.i.jj Fg»u«r«,

CfciBhv tiene bsade j
deaanter: peco al nr̂ nno fieapo es 
de taa fageeaa, tan se-
mtiíla. da laa £ati^ tan tnadAdz, 
au&poe Ba Mnídn eadnm, qav
tmiwnnp de iTiwiira «rWtatto jlmiiai» j
dtegaiesaimiBeffifc'cii:g.nBBnBlee. ca  
aass esdaróra^oesetteaifliaa.

Ecass agpHünmifi&r i Isds las 
layara iMassiig" aqtsitdliBnSna te' mor ai$?nr ibaitígsBdtE; m y  tcsapn».

M̂BlftncR ttedn atKiidnif ¡¡¡̂ .fufijimji'ia,

paenies, abbles j  sin̂ xias qse aaj 
en todas bs artistas, lo seadibs que 
son para b sensatez que es necesaria 
en b  vida en medio del aislannento en 
qne las deja la moglgateria j  la bea* 
feria ambimite.Chdiio, en d modo de ledbirme, 
en su timidez, en tí modo de reple­
gase dulcemente sobre ^ misma, 
mnesfia como una amable y gradosa 
coodicióo de gata blanca. Se «ovuel* 
ve, ve retrae con fiaon, y quizá en 
esos gestes que hace involuobrlos, 
■ atiifales, delicados, está b primera 
■ oesta de sa carácter, de sn persona* 
Idad. de sa simpaib.

-'-No es d mk> on caso de voca* 
dún—HK (Sce con su voz acariciado- 
a ¡—yo no le tenb afidón al teatro, 
ni pensé {amás en d . Cuando apren- 
db á cantar y i  hartar las sevillanas 
Hé cao h toteocldo de qoe me sfavíc" 
OB para pasar d rato en bs reraio- 
ces de telas oasis.

—¿Cdmo ddwtó usted entonces?—Pm fcrsii.1ad. Yo ta «na nília 
casado nsa&S od padse, Terdeote co- 
aMddebCflucdb cM^yoosqoe- 
daons ca b  míwia. Esteoccs af

r̂ofec..,(« ae vane me naoio ue un Sa» 
lóo Madrid qne se iba á abrir en la 
calle de la Montera, y me dijo que me 
darían dnco Aros dbrios. jCinco da­
ros diarios, sefforal Eran algo de má­
gico y bbuloso para una muchacbita 
que sufre toda clase de privaciones y 
que presencia «i su casa un continuo 
lamentarse. Por e<50 debuté,

—¿Y tuvo usted fortuna?
—5i, y todavía no me lo explico. 

Yo era muy tímida; mi los primeros 
ensayos me daba bote vergüenza ver­
me en d  esnnario, qne se me nuUa* 
bao ios ojos y me parecb que iba i  
caerme. Tenb tin miedo terrible. Le 
digo qne no sé por qué gusté. Era 
tma nífilta fioSa, flaqnlb; nada... Tu­
ve soerte, quizá por el deseo de gus­
tar y de coraplarer qoe yo ponb ea 
Qd babafo. Cuando se cerró el Salón 
Madrid brimos á Baredooa, donde tu­
ve mtkbo éxito; después me contrab- 
looea Romea, y lu^o... b  vida... 
b  vida que nos Beva.,. no somos nos-
Otete.

—¿T está usted coateob de sft 
arte?

—U i poco á te foteza—me reqwn»

t o | j o j
Conversaciones| D Í \ o \

dió con sinceridad, torciéndose bs 
manos y encogiéndose dentro de sus 
hombros, con ese gesto de buida de 
todo que le es íamiUat.—A mí me 
hubiera gustado ser actriz; Interprebr 
uñarte grande.

'^ Y  cómo con su gracU y la osa­
día que debe dar ü éxito no ha Inteo- 
tado usted esa empresa redentora?

—No bepodldo. Yo tengo pasión 
por mi madre, por mis hermanos; no 
be podido hacer más que luchar por 
ellos, para ellos; que no les faltase 
nada. Darles carrera, verlos felices..» 
1.0 he cons^uldo.

—Pero tal vez en el fondo del alma 
de usted hay un vado, un anhelo de 
arte, que no llena ese sacrifido admi­
rable, heroico, que adivino en sus 
palabras.

—Es derto. Yo no be elegido mi 
vida, no b he hecho á mi gusto; pero 
tengo que vivir. El arte me encanta, y 
he hecho Zazd y obras dd género 
chico con gran éxito; pero luego me 
he tenido que conformar con mi gé­
nero, que es en el que he venddo.

—¿No cree usted que hubiera ven­
ddo eu el otro?

—Me han rodeado de mucha ene­
mistad, me han combatido mucho. 
muy sin piedad.i.ysin razón. Sobre 
todo las mujeres, las sefioras.

—Si; las impecables; las que no sa­
ben tender U mano...; las que se es­
candalizan después.

Elb hace un gesto como de temor 
ante el público que evoco, y dice:

—No iban sefioras á mi teatro; se 
retraían; era Imposible lu:har. Sólo en 
Mábga, que es un público adorable. 
Iban las damas á verme y se conven­
dan de que mi género era algo pica­
resco, pero no sudo.

—Perdóneme usted la frase; yo no 
b he visto trabajar desde hace tiem­
po y me aseguran que ahora es us­
ted un poquillo escandalosa.

—No... no. Se exagera. Venga us­
ted una noche, por b puerta del esce- 
Q' tlo, en un palco de los de dentro, 
sin que nadie b  vea y usted se con­
vencerá. Ni fflb trajes, ni mb moda­
les; nada.

—Si yo afirmara esto al público no 
me querrían creer.

—Porque me han hecho una le­
yenda y ya no me ven como soy, sino 
como aparezco en b leyenda, como 
quieren que sea... La Chellto para to­
do el vulgo es una mujer en perpetua 
fiesb, en perpetoa orgía, un ser apar, 
te. No me ven cuando salgo del teatro 
con qué alegrb saboreo mi casa, mb 
momentos de soledad, bs caricias de 
mi hija.

—¿Tiene usted una hija?
—Si; ana ñifla deonceafios;b ten­

go ahora en un cokgio.,. y b ado­
ro.,.; C?tá deUcadilb de sajJ'f*
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—Pero, pensando así, habiendo esa dualidad Insospechable en usted, no será usted feliz.—Claro que no. Sufro mucho; no he tenido suerte en mi vida íntima, en mi corazón, en mi amor.—¿Ha amado usted?—Mucho; una vez con toda la cre­dulidad de la Inocencia y  del primer iunor. Fué al padre de mi hi}a; me en̂  ¿afló y no volvió á hacerme caso ni á ocuparse de mi jamás.,  —¿Y después?— Sólo otra vez volví i  sentirme In* teresada de corazón... pero no tuve suerte tampoco.—Es curioso que una mujer tan cortejada y tan pretendida no haya sido más afortunada en su elección.—Es que yo era buena... y he teñí* doqueluchai con muchagente mala...; muy crueles...; me han inventado co­sas honibIes...;'me han desacr^tado sin piedad...; no tengo amigos...; he visto á mi lado tantos egoísmos^., tanto asco ...Me tiende la mano cubierta de mag­níficos brillantes y  aprieta la mía di- (Uendo:—No sé qué tiene usted que me habla al alma y  me he puesto nervio a, temblando; tengo las manos frías.—Criatura—le digo con afecto, es­trechando su mano temblorosa y  he­lada, —si hay algo en'mí es una gran comprenslvidad y  una gran simpatía para todas las que sufren y  se liber­tan.— ¡Dios mío, si!—responde la Che- 
Uto',—yo habla nacido para otra cosa, para una casita ordenada... donde me quisieran de verdad...Indina la cabeza, y  tos grandes brillantes de las orejas y  del cuello l® acarician el rostro con su luz brillan­te, tan biillante como las lágrimas que corren por sus mejillas.— Chelito, por Dios—le digo,—no me perdonarla hacerle llorar y que me tomasen por una dama catequista No hablemos más de cesas intimas. Dí­game: de todos ios teatros en que us­ted ha estado, ¿cuál le gusta más?Ella sonríe con dulzura entre las lá­grimas, pasa un pañuelo por su ros­tro de facciones dulcísimas, sobre las que hay como estereotipado un gesto picaresco, natural, y me dice:—Dispénseme usted. Me ha sido muy dulce verme comprendida. Voy á contestar á su pregunta: En el teatro Paire, de la Habana, es donde me ha Ido mejor.—¿Por qué?—Porque el público me quería mu­cho y  era muy simpático.— Y quizá por ser usted de allí.—Cierto; pero me quedó bastante amargura de aquel viaje. Me inventa­ron cosas que eran falsas, monstruo­

sas..,; las Inventaron i  sabiendas de que eran falsas. Yo debí abofetear al periodista que las Inventó.—Vale más no hablar de eso. Dí­game: su Ideal, dentro del género que hace, ¿cuál sería?—No he pensado nunca en eso.—¿Qué cuplé, qué traje, qué deco­rado, constituirían su número Ideal?—Me gustaría danzar y  cantar cu­plés de un género muy fino, un po­quito picantes, en un escenario lleno de flores...; una historieta de amor to- mántlco...; no sé cómo explicarlo. Me hace usted pensar demasiado.—¿Me va usted á guardar rencor por haberle hecho llorar y  pensar tanto?—No, no, al contrario. Ya estoy con­tenta;—y  su semblante se anima y  en sus ojos brilla un rayo de picardía, que no está más que en las pupilas.—Cuénteme cosas de su vida de teatro.—Trabajo mucho, apenas salgo, id paseo, ni voy á ninguna p ^ e . Aquí vienen muchas muchachas que debu­tan y  luego me abandonan; yo Ies ayudo, lesdoyropas, procuro ser bue- - na compañera con todas, ya que todas DO lo son conmigo.—¿No?—No, señora; una vez en un teatro que no nombro, se me declararon en huelga todas las compañeras, en d  momento de empezar la función, y  tuve que hablar con el público y  ha- certo yo sola todo. Me dieron una ovación; pero yo tuve mucha pena.. .  y  lloré un poquito.—Tiene usted fama de generosa y eso se paga caro.—Lo era más an ta . Ahora estoy siempre en guardia; me han robado dos veces; me explotan lo que pue­den—¿No piensa usted retírarse?—Si, muy pronto. Dentro de tres ¿  cuatro años lo más tarde. Haré una. turné por provincias y  por América y lu ^ o  me despediré del público en Madrid, para siempre. Se acabó la 
Chelito.—¿Así, en plena gloria?—Natural. Antes que rae retiren.—¿Tiene usted fortuna?—Regular. Para vivir bien y  coa sosiego.—¿Se casará usted?—Jamás. Quiero vivir tranquila, y  hace poco he tenido un pretendiente, un mültar de alta graduadón, la más alta, que me ofrecía su mano con una carta dotal de cuatro millones.—¿Y no aceptó usted?—No. Era muy viejo, achacoso. Y el soportar eso, no se paga ni con cua­tro millones.—Debe usted tener hartazgo de ado­radores.—Es cierto—contesta riendo, — y

más ahora, que me^están haciendo vic­tima de una broma que, aunque pe­sada, no deja de tener grada.—¿Cómo?- S i n  duda hay algún hombre que se entretiene en escribir cartas Imitan­do mi letra y  dtando señores á los que me declaro rendida de amor. Ca­da día vienen dos ó tres con esas car­tas insistiendo en verme y  diciendo que yo les he escrito y  los be lla­mado.No puedo menos de rdrme pen­sando en las caras de los buenos se­ñores al verse chasqueados y  en la presunción que experimentarán al creerse favoteddos por la graciosa ar­tista.—Deben sentir una gran cortedad ante usted todos esos hombres—e; digo.—Les asustará encontrarse ante una mujer que ya ha oído todas las dedaradones y  todos los piropos.—Por eso, generalmente, ante mi aparecen tímidos ó dnicos. Hasta cuando voy por la calle y  me van si­guiendo y  dldendo chicoleos como i  una burguesita, al verme la cara echaQ ú'correr, dldendo: [Anda, si es la 
CkeUtol, y  ya no quieren nada con­migo.' —¿Y de sus joyas, cuál le gusta más?

No hablo de la más valiosa, sino de la que más le agrade.> ^ s e  disco que llevo al cuello en el retrato. Es mi talismán, mi buena sumte.—Y  bajando la voz, como con vergflenza, añade:—Un recuerdo de ese primer amor de que le he hablado.—Y dígame usted, Chelito, para condulr: ¿cómo eligió usted ese pseu­dónimo acaridante y  mimoso que usa?—No es pseudónimo; es mi nom­bre. Soy cubana y  me llamo Consuelo, el diminutivo es Chelito y  no tuve Densidad de buscar ningún pseudó­nimo.iConsuelol Parece que ese nombre tiene un prestigio intimo que ayuda á la exaltadón de las artistas españolas; Consudo, Fomarlna; Consuelo, Tor- 
tajada, entre otras muchas, formando o n  esta Consuelo una trinidad es­pléndida y  armónica. Consuelo, For- 
narina, la grada rubia y  esbelta; Con­suelo, Tortajada, la grada árabe y  exuberante, y  la CheUto, la grada me- . nuda y  penetrante, una grada sagazy aguda que conmueve y  atrae, coosl- gulendo un triunfo muy fetneslno, excesivamente femenino, más femetd- no cari que teatral.C asmot de Buroos(Colombbw.)
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H O U G A E Q U t A  Y  C A C I Q U I S M O  a  ¡

lU :

E l fracaso d *  la 
Coojuncióo.

A . finea de eata moa se celebra  ̂
e i  en Madrid el aooatumbcado Congreso socialíeta. A  f^ta de mejores asuntos, en esaCoo^re.* so va. á discutirse uqo que po.Ur drán sobre el tapete los jóvenes del socialismo, y  que, en jeati- dad, no deja dé tener interés. Nos referimos á la ruptura de lli Conjunción con los repoblioa- nos.Las Ju v e n tu ^  sooialista^ no quieren la Conjunción, sostenida hasta ahora gracias é. los esfiier- zos y aqn á las súplicas de Pablo Iglesias, á quien tanto quieren los obreros. A nuestro juicio —y aun reconociendo que el so­cialismo no ba perdido nada con esta alianza, y  ha ganado, en cambio, un acto de Diputado y bastantes de Goncajaies y  die Pautados provinciales,— b -̂cen Meo las dqve^tqdes, que, pqr serlo, deben ser revolucionaníis y  rebeldes, en desdeñar una Con­junción Coy-) fracaso es inne­gable.creada en el período de aglta- etón polttÍGa más honda y  más intensa que se recuerda desde ja Itestaufació^ aóá, Iq Oanjunción republicano-socjaUsta pudo, sar uqp fuerza pqlíúcq de verdadera pujanza y  un terrible peligro para el actual régimen. Acaso éste no existiera ya si les con- juneionados se hubiesen consa­grado á algo más efícaz y  más positivo que repartirse actas y celebrar mítines de poca impor­tancia. Sinceramente confesa­mos que, en Noviembre de 1909. cuando en el frontón Jai-Alai surgió briosa y  potente la enti­dad rovolucionaria. nacida de entre las hogueras de la Semana trágica de Barcelona y  alimen­tada por el odio á Maura, pusi­mos en ella nuestras esperanzas y  llegamos á creerla redentora de nuestra Patria.No ha sido así. Lo que debió ser una obra magnífica y  extra­ordinaria so convirtió en un jue­go de comadres, nido de iutri-fuillas, de celos, de envidias y e chismorreos. Herida grave­mente la Conjunción al prescin- dirse de Lerróux, la apostasía de Melquíades Alvarez acab ̂  de hunairla. Desde el verano de 1913, esa enti lad no es sino una ficción urdida por varias ficcio­nes de partidos.Demostraremos esto Salvo la Unión republicana, que tiene fuerza y  personalidad propia, y el núcleo socialista, que, aimque escaso—¿á qué hacerse ilusio- neB, si todos saben el número de afiliados al socialismoquehay en Madrid?—está bien organizado y  cuenta con la simpatía de la masa obrera, los demás elemen­to!̂  de la Cüujqncióu no existen.

Los federales caben en un co­che de punto. Los progresistas, en una sombrerera. Yen cuanto á loa radlcaiieS'Gonjuncioniatias  ̂esos caben entre cinco de­dos de la mano del simpqtbiuiBi- mo, ocurrente, culto y  d q ^ fa -
rigla un pirfjdo, cuando’ liódós sMemós que el partido lo forma él, única y  exshisivamente ¿1, con kv ayudad© rigunos queri­dos oamarqdas de Hépaña N t i e ^De este modo, la Conjuaeiún no podía aa b « ^ ^  'fenia que soraRerse, y  eŝque lá rompan seaq «Jciqlil- tas, que jq  qepjmos, qu  ̂ nó per­dieron na4aj sino que ganaron con la alianza.Ahora los socialistas podrán gritar fuei^ y- presumir de que han dado un puntapié i  los ra- publicanos, cuando éstos en Ba­nana tianpn jnfiuitqmenje más fueczq que qquáliós.Aqqí bWTnc» y muy pqcqs BqmafiBtqs. Y 86 va i  dar ej paso de que los social istas venzan' Ú 'jos' republi­canos. Ésto ea nn poco triste.La Gonjaneión se dedicó á gri­tar <tMa\ira,.noI>; í  combatir .á Lerroui, únicp pre^igio revo­lucionario que quedaba, y i  to­lerar á pato, 4 rra .. .  ¡¡y á Ügartef!' S u . muerte era inevitable. Aunque ahora no se llegase á lá ruptura, esq enti­dad se hundiría en el descrédito?’ no serviría más que parq hur­as y  guasas. Hay que ser fran­cos. Los conjuncionistas no asus­tan ya á nadie.Hemos dicho muchas veces que, á nuestro juicio, en España es inminente na gran trastor­no, una poderosa convulsión que lo revuelva todo, que lo ii^odifi- que todo. En nuestro nqmero 16. del 27 de Julio último, escri­bíamos: eSomos, fuera do Bar­celona y Madrid, tan radicales como Lerroux; y  además cree­mos que es mucho más fácril re­volucionar ;á España de Jo que piensa Lerroux». Y  anadjamos más ai ajo: c¡Ay si algupo de loa que llamaba N iv a ro  agen ra­les prodigio» se parara un rato á echar cuentas v se olvidara de La Peña del cuarto mifitary del Escalafón de Oficiales gene­rales! ..»Con recordar esto basta para dar idea de cómo lamentatpos el fracaso de la Conjunción. Pero, puesto que el fracaso es ippega- ole, rómpase la alianza en bue­na hora y  procuren los republi­canos recuperar los pre^igios perdidos en estos seis añps de inútil y  ridicula colaboración co.u los socialistas. Porque ps in­dudable que perdieron todqs sus prestigios. Quitad á Roberto Casírovido, y  veréis que |ps de­más prohomlíres resultan perju­

dicados después de la intentona conjuncionista; incluso Rodrigo Uriana, que no. ea y a ^ y  acaso., 
J  esto 03 lo máa triste, uo vuel­va á serlo nunca—ej, Soxiano dql ^ampillftdo y  áel fRá,tóp Pe- lap»̂  el.Sqrianp que apuso á los- Gobiernós en él Condeso y  lla­mó Sánchez Martínez al actual Minista*o ¿ e  la Gobernación.En el reqiubliaanismo quedan sólo.doB hcuabres: Lerroux y  Cas­tro vid<v:^p,ei;em9§ que se leppniwi loe 4emÁa, ó qqe surjan otrqs nuevos, do los «loe. España, qû o ea fervientemenie revoluciona­ria, pueda'esperar lá  redención.El Alcaide y  el inquilinatQ.Diecididamento, astoSr. Prado y  P la ció , que llegó á la AlcaJ- (̂ ia en condicionesa paptaESe las simpatías del o de Madrid, no quic e apeo- vec^ar la ocasióp, y  ae empeña, por él contrárió, en hacerse au- típático. Tras de no haber me­tido en cintura á los panade- Tos-t¡tan bien dispuesto como estaba todo, D. losé!—y de ha­ber j^erado que se subiera el precio del pan, ae pos viene aho­ra con la loca y molesta jaieten- aón úé ppbrar jpdos los qtrasos dellmpueato leinqipliúato'. ¡Va­mos! ¿Han visftó’uBtedes? ' ' Como nó se puede negar que el Alcalde es un hombre muy fino, lo primero que ha hecho Ha sido escribir una cartíta á cada inquilino mofoso teeprdándoje la deuda y suplicándole que se ponga ql oorrioflte Iq aptes po­sible.Pero el señor Alcalde no con­taba con que alguien había de salirie respondón. Y  este algmien ha sido nuestro excelente amigo D. José Guimón, abogado nota­bilísimo, hombre de gran inteli­gencia y  de recio temple de es­píritu, capaz de contender con todos los monterillas, máxime puando, qpmo ahora, tiene la razón de.su Jado.Guimón b¿ contestado á la carta del Alcalde con otra misi­va elocuentísima, de la que son estos substanciosos párrafos: <Prescindiendo también, por mi parte, de las causas políticas y  económicas que dieron origen a la implantación del arbitrio, qgted pfi fin® hecho elen'sa.vq, sp Jjan p^onqncjeiiQ Cfiú- tra él hastq 'I'qs mismos qúglo patrocinaron. ' ’ ’Esta liiiidad de criterio hacía suponer que desde 1911 a lá fo­cha esas gentes que nos hacen la merced de consagrarnos su actividad interviniendo en la po­lítica, hubieran puesto remedio §1 ¿«1 arbi­trio, calmeado de deplorqbjs ppr el Í4lH?trq (je lu Qobprpacion,

Sr. Barroso, en la sesión del Congreso de 6 de Diciembre de 1912i estimado como una. equi- yocación por el §r. Rodrigán^ en la sesión del Senado de, 10 pe Noviembre, dq 1914;' censurado públicaménté por. el Sr. Francos Rddrígüez y  por el Sr. Ruiz J i ­ménez, ■ que,'’  siendo Alcald'é, ofreció-bajar á los escaños para combaürlo; repudiado por ePse- ñor. Oonzáloz Besada, tachado d̂ . nnlo, por, el Sr. Qnqjáos; y i -  twioréda m  señoí-. ^ n d ¿  de Esteban Collaii,tes en la. ocasl^ memorable en <mé cOhtes^é'al- Sr. Palomp eo el Senado; llama­do 'ffiocnicidá» por él Sr. Sánz Bscartíh,’  y concépbuado como una iniquidad por el S r .‘ Frast; desamparado, de súb^sti'r -las exenciones, por el S^ Iglesias, por el Sr. Telavera, pior, ^  seaor Gareiá Cpités, ha^a por. p . To- niás ImméEP y. pqí la propia abólicioi^tsta <Íel impnés- to dé Co;nsumÓ8j prb?id¡da pprél si*; Méyá.Todo éílo en oeariones proba­das contextos impréseé que con­servo, y  que no admiten reoufá- (óón, subsiste al cabo de cuatro años, en tal |orma que según les datos estadísticos leídos; po.r el Sr. Erast en S^ado, dé vi­viendas u R . qué tiene b â-drid, están exentas det’ .'arbitrio 95.223,'pesando éste'en canti­dad que sé aproximá á la quinta parte dé la totalidad' del’ presh- puesto municipal sobre 27Í966 veeiáoa, y con tan descabellada propereionalidad en las tarifqs, que habiendo 22000 vivie.nd¿i.= cqn na alquiler que oscila entre la cifra de. exención y  las cien pesgiqs, pagan cgqq'22.000 ve­cinos medio millón, y  viene á recaer eJ resto, hasta seis, spbrc los otros 6JOOO; entré éstos-, los que por llevar camisa limpia y  vivir con el decore que exige el ejercicio de las profesiones libe­rales fuimos ascendidas á bur­gueses y  escogidos como vjeti- mae propiciatorias da eefe eqga- yo. qpe lleva .tra^aB de conver­tirse en iniquidad definitiva, ae- gúu la fíase del Sr, í*rast.¿En quién vamos á fiar para evitarlo? ¿En los Ministros de Hacienda? Ni con el proyectó del Sr. Navarro Reverter, de 11 de Diciembre de 1911, hecho suyo perfil Sr. Bugallai en Mayo do 1914, ompaptauadoi en la All'® Cámara; ni con los buenos pro­pósitos del Sr. Sqárez Inclán pn 19)5, y  del actuq} Ministro, pn el sentido dé suprimir las e x ^ - cioAes y  rebajar las tarifas; ni con loa premiosos estudios qno se nos ha dicho hace el Negocia­do de Consumes de la Dirección de Propiedades, se ha conseguido prueba del tamaño de ap comino qqe iqdiqpe proBflsítfi da. en- mmpda,»No sabgnqos lo qqe j'fispflndérá
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^  á «sto el Sr. PnuÍ0 «yíHil««i«. - Anuestro juicio, la I más que difícil; (Suimoá 6161»razón hasfb por .eacinia. de^os pelog^„.y el Alcalde^ ya atener que 'rnetérse los recibos del in- 1. quilinato en donde mejor le pa- rezca.. Poique, si ostteta'cobrar-los, tiene para un rato...E l Parlamento.El día 5 de Noviembre se abre el Parlamento. A9í se acordó

^  el Co.^j|o de Ministros cele* brado anteayer.Tíos pafedé muy b i^ ^ y  t S é  ■parecería m^or si bo ’líb^eroá* sernos que ahora, como_ siempre» la óbía parlamentaba I  ^  perfectamente inútil. Descon* ando dos dfes delatior-prOTara- tona—elección de MeSa y  db Comisiones, soifteo 9é*aéccioheB, etcétera—otro paradla lectura db lósfrósupúéstbs,'ofros jqü§ menos?—para qiié se emi-

taqjos dtcMmeneg, . cefiM ^ s qüe nay ía s la H ñ  año.lWpnas si m ^ a n  reuMeota días ^ i l e sbor fiiíSnciera dSTOoolBrno.■2QH6 poM 'h iieM ^ M m ctm reii-ta dias? Todos pueden imaginár-
T t i i i m O  que e B l a  B T S f j W p a n S B i B l l *  tarikseá’undé»i8tife,jy que hw preftpuSstosjresUlt^^tan ’ínalós ó pibres ¿  tre loB*fcaÍB&oa.ritecisámeáte míora, cutoáo

— -— — y -todos debían esforzarse en qut w f e n ’ft'^éres <^''íftriica. ▼¿Una ironía? ^*El*fhiidfcCTe3'Mt¿brósu santo el * -PreeidOTte^l ̂ e » 9 ^ , Sr. líato. |
Y  e l R e y  le r e g ft ló  u n  7' lo ¡ deoTO . iEsto parece una delicada iro­
nía ddlVÓnaroe.jBerÉiqueDoU AWOuso quiere qüe Dato^VEjfu Contando los mi- mitos 011© Ib quedan de vida mi- m iÜ t^ial?

La rebelión de los ángelesOtofio.En la maBana deslizó en Jirones las nubes y  alumbró la palidez del sol. Luego, llegada que iué la meridiana hora, tornó á ocultarse entre las plo­mizas gasas que tapizan la amplia y misteriosa bóveda celeste. Tf aquel m - lorcillo, que dejó en los cuerpos la cla­ra mañana del otoño, desapareció, y fué como una lágrima que arrancaían á la carne. SI salimos i  deambular por las calles, vamos tristes, pensativos, con la testa gacha y dejando por los lugares que-pasamos cachos de nues­tra alma.Nos refugiamos en. nuestra man­sión. La tarde va cayendo en noche. Una húmeda gasa de perlas grisqs «yunta el délo de plomo con la tierra «sponjosa. Se encendieron las farolas y ponen una mancha de luna en el ■asfalto mojado de lluvia. Apenas pasa gente. Hay una calmosidad, un silen- -do que deja .oír el martilleo de las go­teras en las piedras. Al encender la -eléctilca. se hace en el despacho uqa •claridad frívola y  encantadora. Tal vez -esto pudiera hacernos salir de nuestro apesadumbramiento; pero no, sigue la melancolía y  la grisura de alma, y tenue sonrisa deamargor en los labios se copia en el espejo fronterizo. Y a la vez sonreimos de vernos sonreír.Hay sobre la mesa de üabajo unos cuantos libros en desordeii. Se her­manaron apuntes de Derecho, Códi- gos y recopilaciones de leyes con las 
% natas. de Vallcrlnclán, y modernas poesías de Rubén y  ensayos de Una- muno; Entre este amasijo.libresco— incoherente, desordenado—está un volumen recién llegado,, nuevo, fla- . mante, sin abrir, con una cubierta te- rroilficia, simbólica, m u y subida de color azul y un letrero que reza La 
rebelión de los Angeles,, novela de Aflatóle Francé, traducida por Luis Ruiz Coatierqs,., ,Nosotros, tenemos él imperioso de- b.!r universitario de estudiar algunos ■artículoa del Código, y otras tantas lecciones de procedimientos judida- les. ¿Es"esto posible, iDlos mió! con la enorme melancolía, con la profuii- da tristeza que adentro en nuestra al­ma el otoño?'¿Qué consuelo, qué pía- centeria ■puede llegarle al espíritu con esta casta de estudios? Estas materias, con 'as que se escalan los puestos so- delates y  políticos, con las que suélfese ganar dinero, hay que estudiarlas ,en ; los dias claros, soleados, cuándo 'en el ambiente hay optimismos y  en el . espíritu confianza en el triunfo. Aho-t.-,tnvoluntóriamente, nos decidimos .porleer el -nueyo libro de Anatole France. Tiene pata nosotros este libro ; el placer de poder saborear con delec­tación unas páginas nuevas del maes­tro, del e l^ d o , del profundamente adnviridq. El fu é ,,quien por phpera ,Xez.trajp á nuestra seáü-biiidad; en jtti •amígaco-

menzó á educarse nuestro tenlpera- inento; la lectura de estás páginas dle- roii'ocasión á que trazáraihos nuestra primera croniquejallteraría—una lágri­ma ridiculamente sentintéhtal.—Aquí, ante nuestros ojos, tenemos La reb^ 
U6n de los ángeles. ¿Qué nbs contará el gran Anatolio en su reciente libro? ¿Cuáles serán sus Ideas, sus pensa­mientos, sus comentarios, sus censu­ras, sus claridades? ¿Qué impresión, qué emoción producirá en nosotros?E l autor.

tenían capacidad para sentir la belle­za. el arte, á cuyAá afleipnes supedlta- Dan to'dbsTois déflfás óraétfts 'nél vi­vir. He aquí el secreto.
El traductor.Yo no quiero hablar ‘hada de hombre bueno, fáléhtüdo, Encero y  trabajador. Algún día áe cómentaíála vida y  las obras de esté hombre que se iláma Luis Rülz'Cbntt'eras. Sólo quIeroaOadir estas páiabra's: su hon­radez literaria, su éscrubülosfdád co­mo traductor le ha costado irtfinlttp disgustos de toda Indole que sólo él sabe y algunos de los que somos sus Intimos. Estas traducclortes de Anáto-Ariatole France: setenta años; erudi­to; novelista; filósofo; hombre de le­tras; académico; dulce; meridional; cronista; amable; bueno; inteligente. Hay quien dice de él, que es un deca- derite; esta censura es la única qüe se hace á su obra. ¿Decadencia? ¿Qué es eso de decadencia? Caminemos con 'liento y parsimoiíla. Como todos los pueblos, Grecia tl:ne tres momentos, tiVs épocas, tres edades. Como todos los pueblos, como todos los hombres; Infancia ó formación; virilidad ó es­plendor; vejez ó decadencia. Ya dimos con nuestra palabra; vsto es: agou- miento, senectud, ancianidad, falta de fuerza y fortaleza, decrepitud.Que una cosa fué hermosa y fuerte y  dejó de serlo; que una cosa se iden­tificó con la vida de la naiuraleza, y separóse más tarde, efecto de querer­se refinar, sutilizándose; tornándose en artificio y compistuia; que Anaco- sa desentendiéndose del tiempo don­de nace, salta atrás, 'á flempoS pasa­dos, ó por el coiitiario, avanza nada el futuro por caminos tortuosos, con­trarios al ideal de su tiempo. Anatole France es un griego, ün pagano, un clásico; en esto consiste; sü decaden- da; por esto se le ha motejado, por no haberse puesto á compás con su época, con el vivir de su época. Co­mo puede colegirse, esta opinión de censura es insostenible ysupéifica. Ahora los diálogos de Plafón, las es­tatuas' de Praxíteles, y  las tragedias de Esquilo, y los vetsos de P/ndaro, son •'actuales,, Todos podemos en­contrar en ellos emociones y sensa­ciones. Aun los espíritus refinadísi­mos y selectos. Anatole France ha estudiado ta vida contemporánea, los 'póhflictos, las aspiraciones, las podie- duÁbres, lasrlochas de su época, y.ha Viste que no vale la pena-de oenparse de ellos, porque un animal, que'Sella- 'ma-hombre, pone en todas éstas co­sas la ponzoña de su, corazón para que los cilmenés SÓciales sigan suce- dléndose unos á 'ófros^conTos dias, con los años, con los siglos. Y  ha aprendido que esto es fatal é incorre- dble . Anatole France-no'es un con- setVador; es un escéptico; un conven­cido escéptico, '^ue asqueado de la vi­da contémpotánea, ha ido á refugiarse en los tiempos donde los hombres eran lo mismo: -que ahora, pero que

le France, á su cargo, cuenta y riesgo, están hfechas con cariño, con es'fneip, con pulcritud, con lúteligenda, cotí fidelidad. Son Integras'y definitivas. Aquella parte valoratíVa—esénda— que pierden las obras'al %ér puestas 'enotro,idioma por ínanbs mercena­rias y mercantilista§, en las vetsioúes deRuiz Cóntrefa's és eíjgua, .casi'ltn- perc^llblé. Sobre su arte de traducir ya escribieron algunos Ingenios. Bas­te cóftblghar aquí que él es el maestro en esté dificultoso; arte, como puede• convencerse el lector que hojee algu-• ñas de h s  obras fianceras que vertió• al tasfellano; sobre todas estas dehu- tor de Crantqaé'büle. deImpresión lectura....Nan'pasadó estas horas de-lec­tura cónío un sueño venturoso.' Cuan­do alzamos' definitivamente la vista del volumen, una densa capa de hu- hio empáftá la iúí losáoéa del 'despa-^^Por los fríos crlstaleá del ventanal, se transpar^ftá la '’mónotonla de la lluvia. Ha dejado'el tabaco urracre sabor¿n éi pecho, y  la lectura-una -embriaguez 'de pensamientos confu- ■ kos en el cerebro, y  'una pléfóra de •'sensaciones en-^ álma.La postrera fábula del autor de H is­
toria cómica es un redo momlmento ..literario. Se trata de una rebellón de ángeles. Los ángeles '‘ malos, se re- b e to  contra el Poder dlVino; la febe- lión aéaece en la tierra, en Francia, en la época actual. Iirtervienen en la no­vela el elemento fantástico mezclado con la realidad;' antfen íntimamente . confundidos, hasta'el punto de no pe­der desligarlos. Se rebelan los ángeles “malos, contra el poder de Dios; los “buenos, sigueh adeptos á la omni­potencia divina. Hay, por tanto, una 'cón'tlefida, la eterna contienda,'eritre ios llámados “buehos> y*m alo«,. Los ^bflenos, son los apegados á las'lie- yes'al orden,' al estado eapifalWa, á 'tcfdss'las íhstitu’dohys Üe la fradidon; los “malos, son los descontentos,los rériOvhd_préS, los revóluciortáHos, los que nóísíáii acorde? con la'bondad •délos prÍnd|íios burgueses qlte vie­nen'iiíwerindP,',desde que acornó al inundo éso que" itónliafl'ciVllIztfélÓn. ¿Pot düé hace Hhteryenir Anáfole France á los ángeles e i  eSti bMhftida

de los hombres? ¿Q u M  'por tíar no­vedad y  originalldad'al asuWó? ¿Qui­zá por no enemistar^ á sus afios coa el “buen público, francés? ¿Quizá por englobar en la cuestión económica la cuestión rel¿Ipsa?Con la terminación de la lucha, vic­toriosa pata los rebeldes—‘ los ma- íos,-<W Kiuye la novela. Anatole France debiera completarla con un se­gundo vWumen. donde nos pie.enta­se la Organización y  desairólo de la futura sodedád de los hombres hoy temados “malos, por los que son peores queellos. Apostilla.Lo úúe a'rttecede es lo tefltíal d d  ro­mance. Ademásconlienenna poidón 'de episodios ínteresántes y  flotables. No habla de fáltar el personaje que vlveporypafa los libros. El -viejo hermano dé'los viejos libros, ánrigos que consuelan y  ániman y  Vraén aro­mas milenarias del'pasado. Sedan en 
La rebeltón de lós ángeles todas Us maravillas y petwmes que France 'siembra en suS escritos. Aquí está la ' sutil y mansa Irótila; la serenidad y •templanza de espíritu; la sencillez y claridad de la prosa; los altos y  pro­fundos pensamientos; los amenos re­latos de erudición y  filosofía cordial.'  Ha llegado Anatole France á hírma- nar en süs obras la emoción con la cultura. Enseñan sus libros á com­prenderlo todo y á perdonarlo todo.■ Por eso Son libros que templan los . espíritus,' y  llenan de amorosa gracia las almas para todas las acciones de losTiilmanos.Los hombres no son malos ni bue­nos porque ellos se mopongan ser de una ú Oria manera. Hay algo misterio­so, desconocido, intangible, por enci­ma de los hombres, (pe los mueven á representar la comedla trágico- grotesca de la vida. No son responsa- Bles de sus malas acciones n! merece­dores dé premio y  recompensa por las buenas. Son simplemente, muñe­cos de carne que en el escenario ¿el mimdo, los hacen llorar y  reir, penar y gozar, seres invisibles á los que pu­sieron hartos tnotes los filósofos, mo­ralistas y religiosos.' Por eso Anatole France tiene un amable y compasivo gésto de ironía para las cosas de este mundo... y el otro.A  este bello y amrble gesto, le da vida y  color con su pluma—sencilla­mente, sin sobresaltos, sin nerviosas indignacíbnes—en estas páginas cua- • jadas dé'sónrlentes'frá'ses, de primo­res literarios, de apaigas melancolías, de fundados ecéptítfismos.

FRANCISCO VALDÉS.

G I L  B L A S
•ft •! potailvo raá« barata d» ' Eapaña« le a a»...s
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BiÉlSH
IjHabia un bé- roell...Corre por el teafro como verdad axiomálica, la afirniacióD de que “to­das las mcflanas liega á Madrid ud empresario por la Puerta de A lcalá,.A nosotros nos parecía la cosa un poco exagerada; pero ya vamos ce­diendo á la evidencia, en vista de que, al llegar esta época del aflo, no se queda cerrado un solo teatro, cine, corraliUo, etc.—¿Cerrado, dice usted?... iqulá, hombrel... Faltan teatros.—Tanto como eso...—Ya sabe usted que Miguel Muñoz sale hoy mismo para Sevilla porqne en Madrid no ha encontrado un sitio libre donde hacer comedias.—Eso es verdad.—Y como Muftoz, el maestro Serra­no, Pepe Monten^ro, Plana-Llano, Lleó.. jLa mar de compafliasl—Le digo á usted que tiene razón.—Lo que ya no parecía este año tan verosímil, es que hubiera un “valien­te, para el teatro Real con ese plie- guecitó jsin precedente! que nos ofre- lió el s íf lo r  Ministro del ramo.

— ¿Hay quién se atreva...?— Ha>le. Estuvimos ádos dedltos de resultar profetas, asegurando que el concurso seria declarado desierto; pero el martes pasado, cinco minutos antes de expirar el plazo de la convo­catoria, un señor rubio, buen mozo y con lentes, se presentó en el Negocia­do con ei snbreclto misterioso. i¡EI único pliegoll—¿Quiéii es?—D . Luis Casas, el Temerario, cuya estatua será colocada en una plaza pública de la corte y  sobre un pedestal muy alto para que se vea bien al “héroe.... y para que no se la lleven como el busto de Pontejos.—De modo que este señor Casas... ¿es el que entró el martes por la Puer­ta de Alcalá?...— No. Ya hace tiempo que vino á Madrid *á coger sitio, con la ideíca embotellada.-A lg ú n  americano rico, ¿no?—No, señor; es madrileño y  ar­tista.— ¡A h!... Casas, artista que tomó parte en varios conciertos...—Exacto.— ¡Sí, hombrel ¡Ya sé quién esl Lo que no creía es que tuviese fortuna. ¿Usted sabe...?—No le he registrado.—Dicen que “detrás del biombo, hay un célebre ex torero, gran admi­rador de las majas de C o y a .. .— jinlundlosi... También se ha di­cho que “el de la luz, era un señor que tiene fábrica de guantes...—¿Y qué? .— |Nsda de guates ni de coltíasi-¿Eatooccs, ó o s  miles de du­ros..^

—¿Es usted capaz de guardarme el secreto?—¡Seré una tumbal . —Bueno, pues de usted para m í... Casas tiene unas minas de oro en el Transwaal, comarca del extremo meri­dional de Africa...—¿Qué?...—Que Casas tiene unas minas de...—Ya lo he oído.—Y además un barco de su propie­dad anclado en ei Mediterráneo, en Málaga.— ¡Hola!—Todos los años, por Abril, hace un viaje á las minas; llena de oto el barco, vuelve á Málaga, compra unas pasas y regresa á Madrid.— ¡Ahora me lo explico todol...— Nada más fácil, ¿verdad?...—Y .. .  ¿usted cómo sabe?...— Me lo ha dicho, reservadamente,' d  propio Casas, con quien estuvecharlando antKhe en “La Tropical,,—¿No será también un Infundio to­do eso del barco y ...?— ¡No, hombte!, ¿qué va á set tm infundio?... En primer lugar, Casas ' es un hombre serlo y , por otra parte, ¿usted cree que se metería nadie en el regio coliseo con ese famoso plle- guecito sin tener unas micas de oto en el Transwaal?—Si, sí.— ¡I ógica, amigo mío!—=¿Qué más le dijo á usted?— ¡Todol Para mí no tiene secretos. Programa de espectáculos, compañía, reformas...—Cuente, cuente. .  ¿qué hay de compañía?-t*]FormidabIel— ¡Siempre sé exagetal— ¿Lo duda usted?— Dudo de que en cuatro días...— ¡No sea usted Inocente!... Casas lo tiene todo estudiado, meditado, previsto, ya hace rato. Sabe mucho de estos menesteres, y sobre todo, esco­ger nombres...—Vengan nombres.—Ahi van. Sopranos: Gagliardi, Poli Randado, Bonaplata, GalH-Cur- zl, Elvira Hidalgo, Claudia Muzío, formalmente comprometidas. Proba­bles: María Barrientos, Mazzonelli, María Llacer y Paretto.— ¡Eche usted gorgoritos!— Dos contraltos, hasta ahora: la Anitúa y  la Beinat.— ¿Guapas todas?— ¡Un espanto!... Cuerda de teno­res; agárrese usted: Sobinoff, Crlmi, Titto Schippa, Bernardo de Muro, Reinaldo Grassi, seguros. En “tralta- tivai,' Anseimi, Martín Lázaro, De Giqvanhl, Martinelll... ¡Un cerro de pesetasi—Pero.. .  ¿ese hombre está loco?—¡Puedel... Sigo con los nombres. Barítonos: Straciari, Cigada y  Ordó- fiez Al habla con Titta Ruffo y se^^o que Dios quiera. Todo será que t^ga que ir (¡lasas al Transwaal en medip' de la temperada.—¿A quién trae de bajos?.

—Pues... | i  a s i  nadie!... Scialiap{< n^ Caro...— ¡Y tan a ro  como «erá el famoso artista ruso!—No es eso. Caro es otro bajo, más alto que una cucaña y  más anda» luz que la Torre del Oro.—Por muy altos que sean, son p<H eos dos bajos.—Y  Mansuetto y  quizá Massiní Pleralll.— Eso va bien.—Maestros: extranjeros, uno de estos cuatro: Mugnone, Panizza, Guamierl, Serafin. D e casa, el gran Villa, Pacheco y Alvira. ‘—¿Y de obras nuevas?
—La llama, de Usandizaga. La Empresa tiene singular empeño en es­trenar esta obra en el Real, por devo- dén al glorioso recuerdo de aquel in­fortunado compositor y por admira­ción de esa partitura que terminará de instrumentar Conrado del Campo, otro excelente artista del pentágrama; 

¡van el terrible, de Riraski Koreba- coff, para debut de Sdaiiapine, y otra ópera titulada Boris Goudonoff.—•¿Cómo?.—
—Boris Goudonoff.—Compadre... ¡vaya un viva d!fl- cultosol... ¿De quién es ese came­

lo ! ...—De otro Kasnlstoasm icoff... de esos que no se apn.nden á escribir ja­más,—Bueno; siga usted, si hay más co­sas.—Coro italiano, en gran parte. Bai­larinas guapas, de donde seah. (¡Ojo, abonados!) Orquesta, seleccionada; órgano nuevo...—¿No hay allí...?—Aquel o es un planillo de manu­brio. Telón nuevo, si hay tiempo de Instalarlo, concha nueva aunque no haya tiempo, etc., etc.— ¿Apertura?...—Del 10 al 15 de Diciembre.-  ^  en ten poco tiempo...?—Querer es poder.La Empresa sale echando chispas, á fin de mes, amino de Italia, á ultimar contratosen Milán después de gastarse un pico en cables, telegramas , radiogramas , palomas mensajeras y  telégrafo de señales.—Lo que hace la Empresa es salir huyendo del chapanón de cartas, re­comendaciones y visitas que se le vie­nen encima.—No lo crea usted. Para capotear ese temporal, se queda aquí el “se­gundo de á bordo,.—¿Quién es?—Antonio Armenta, el amo de las simpatías, secretario general de la Em­presa, brazo derecho de Luis Casas, excelente amigo ..  y todos los adjeti­vos que quiera usted poner aquí. Yo no digo más porque, como es del “oficio ,...—Y vamos á ver, entre nosotros. ¿qué opina usted de la próxima tem­porada?.... — [No más proleciasl—Pero ¿cree usted?.. .—Creo que si no se firma pronto la paz de esta guerra loca y  suicida... Si el “abono, del Real no reacciona hogafio, en Abril, el amigo' Casas... ,ial Transwaal con dos barcosll...Fr.\-DiávÓl o .

Desde el telar.
Ernesto Vilches estaba obscurecido un poco en segundo término.De la bien conjuntada compañía del Infenta Isabel sólo habían llegado á la luz de la batería á recibir el aplauso férvido del público que llena en todas las funciones el lindo teatrito, María Cámez, como una revelación; José Tallaví, como una confirmación, y Garda Aguilar, como una promesa. Eineslo Vilches permanecía en la pe­numbra de los bastidores, pensando acaso en la caracterlzadón de un tipo.Pero vmo Elam igo Teddy,\¡m  co­media francesa, espiritual y  regocija­da. y Ernesto 'Vilches compuso y  dijo magistraliflcnte un- tipo yanqui, y el púb ico le-quiso á él también ante las luces de i.i /i.íleiía para ovacionarle lárgame:;».:.Ernesto Vilches es un actor perico* to en su género.El actor pa.sa por tres estados: uno, en que os ¿manorado, falso, con ama- neramietrio y falsedad torpes, que le hactnnoser él, ni el personaje que representa,'es el estado primero, cuan­do el público le produce una sensa­ción de miedo y oe embarazo, y no encuentra ni la voz, ni el ademán jus­tos. Otro, y y;i en este segundo esta­do empiezi á ser buen actor, en que está reguío de sus facultades vocales y  ha cdq'ii;: ’i. ' i  familiaridad necesa­ria p a r : ; • y natural en sus mo- vimleiiífs; :i . -nces habla y gesticula como en Is e .1 e, es veríáiso—^ t  de­cirlo a- í, , es él, siempre él, sieiiipit el . ho, sin que su peiso- nalldaól d̂ r.-.; ivzca detr^b del tipo que represént;:. : sto es inejor que la imitación s.'-, il y mucho mejor que ■ el amanerair.l.-i'to; pero no es todo; en este esf •.• c' actor hace que los 

papdís. \. I . i  él, y él no va á los 
papeles; £i u ■■ r . estado es la perfec­ción: el actor ya no es natural, sino que lo parece; yá no habla como en la calle y en ei calé, porque no habla él, sino el personaje que representa; su personalidad desaparece, se escon­de, entra en el tipo, y es falso, con buena ficción, con buen artificio, por­que es artificio y es ficción de arfe. Esta cualidad, suprema cualidad de comediante, es poco frecuente en los primeros actores, que—por lo extenso desús papeles—no pueden sostener todo el tiempo que hace falta la com­
posición de! tipo; el actor genérico tiene más facilidad para ello.Ernesto Miiches es uno de los me­jores genéricos de España. Su cuerpo se amolda á todas ¡as indumentarias; su voz imita todas las inflexiones; sus clarísimas dotes de observador • que *sabé'' colocarse, le permiten aprisionar un tipo-con todos sus de­talles. De'ello díó una prueba más— ¡ya tantas lleva dadasl —en E i amigo Tc'íídy,'y por eso su triunfo íué com­pleto y defltrifivo.En nuestra escena, no tan pobre como parece, el'nombre de Ernesto Vilches, grafi actor en su-género, pue­de colocarse al lado de los Merano, los | Tallavíj los Borras, los Fuentes, los  ̂Mendoza, los Simó Raso, los Bonafé i los Thuilliér...En la Drincesa, dqndé E l Cardenal ha'óbtériidó tm gran éate, se-pondrá esta noche La líam áfvd^, de ■KlS'- “  ' témáikcfs—¿sé' escribirá' áisf, Dio
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GIL PIAS 13^  mío?—otra tiaduccióa feliz del iofitt* gable Repataz.De La l^m arada conocemos una verslda italiana que nos ofreció Zac- conl.Dicen que Morano está muy bien, {Naturalmente!
En Eslava sigue La invitación al 

va ls y  los invitados son muchos, j  acaso los mismos todas las noches.
áVirtud de la música vienesa? ¿Vir- de Peña, el irreslstlb'e? ¿Virtud de Dionisla Laheia, de Rafaelita Ha­to, de Angeles Villar, de Pilar Es- cuer, de Tereslta Saavedra? ¿Virtud de Cadenas y  Asensio Mas, directo­res artísticos que saben hacer le cose 

der bene? ¡Vaya usted a saberi Lo cierto es que Eslava está lleno todas las noches.
E l Español se prepara; la Princesa cuando termine Morano, se prepara i  recibir á sus dueños, María y Fernan­do; Lara se prepara, y  se prepara Doa 

Juan Tenorb> en casi todos los escena­rios de Madrid. Felizmente Don Juan no es un personaje histórico, como Juan de Médlcis, y  como no habrá discusión acerca de si Tenorio era mís­tico ó pagano, los críticos no revolve­rán los enciclopédicos—única fuente de nuestra sabiduría—s ^ ú n  un nota­bilísimo actor.Ahora que está en boga E l Carde- 
n a l, aconsejamos á Chicote que re­ponga en Apoto E l monaguillo. En vista dd éxito de las sotanas...

U n  A prendiz d e  tr a m o y is ta .

ChlsoMCillos..» 
al vuelo.

— *(Tfón, golón-drón, golondrina 
bella!...,

—¿Quieres cambiar ya disco, Sa­
bir?...

— {Ah! ¿Pero usté no es... mam- 
xlsta?

—Completamente.
—(Entonces!...
—¿Y qué tiene que ver.., para que 

me tengas la cabeza hecha un bom­
bo con teaia golondrón?

—Eso de bombo...
—No aludo al que le dimos á Yá- 

ñez en el último número con motivo 
del contrato de ThuilUer.

—Nos ha escrito D. Eduardo...
—¿Dándonos las gracias?
— señalándonos localidá pa la 

temporada próxima.
—¿Sí, eh?
-^ f ,  señor,
—¿Un par de butaquitas?
— {Quiá! |Dos gallineros, ó sea, en 

total, la butaca que ocupaba Ignotas, 
i  condición de que no le presentemos 
nli^ún entremés.

—¿A... Ignota^
—A D. Eduardo.
—Y... si se lo presentamos, ¿qué 

pasa?
—Que si no le gusta, y nosotros 

decimos que no nos gusta la Abadía, 
es posible que se arranque con algún 
naipe de los suyos., y tengamos que 
ahuecar de Gil Blas ustéy yo.

—(Antes la muerte. Niño!
— |̂A veri...
—Va verás cómo D. Eduardo lefie- 

xlona...
—(Es usté el primer optimista!
—Veris cómo reflexiona, repito, y

vuelve á dcdr que la Patou hizo pee- 
íectamente mi no aceptar lo del Salón 
Uorens, de Sevilla, con Sepúlveda...

—¿Y á quién lleva Perico?
—A la Arévalo.
—¿Y crees que con ello... no se 

haya cortado toda comunicación tele­
fónica con Mariquita?

—Dicen queD. Eduardo pidió dos 
comunicaciones á la vez...

—¿Con la Palou... y con la Gi- 
mez?

—Justo.
—¿Y qué contestó la Gámez?
—Le cedió el auricular á TallavL
—Y el amigo Pepe...
—Cuando se enteró... diz que 

echaba la mar de bendiciones, vestido 
de Cardenal.

—¿Pero la Gámez, por sipropia?..,
—Encantada de la bombonera de U 

calle del Barquillo, cuyos productos 
saben á un dulce más exquisito, me­
nos empalagoso quelosquese sirven, 
por lo general, en la boy bombonera 
de D. Eduardo.

—(D^ó D. Gregorio en ella tanta 
melaza en los tres ó cuatro años de 
su mandol...

—Pero el agridulce de Benavente 
se encarga este afio de volver i  una 
prudente y necesaria revisión de g^ 
ñeros...

—̂ ¿Quieres dedr que, mientras el 
D. Jacinto del pincho sesteaba, se 
entraba mucho matute?...

—Por ahí, por ahí...
—Sin embargo, desde que el públi­

co detuvo en la Inspección aanitirla á 
los Quintero, deromisándoles La con­
sulesa...

—Pero fQese usté en lo que entra-

lo a  «tros, puando de rostas d  lato. f—(Porque eran matuteros de ofi- ' dol— (También es verdadl—Y ... volviendo algolondrón.— (No, Saturl ¿Vas á colocarme por octava vez... que Afomxa sigue lle­nando la catedral?—Con gran asombro de la Empre­sa, la cual, durante los ensayos, po­nía cara fosca... porque la obra esta* 
b i gastada.— (Exito seguro, si frunda el cefiol—¿Y á eso ... de ‘ no hay billetes,, qué dice Vives?—Poca cosa. Se d^a ver por el salondllo; lamenta (a penuria de los teatros dd Paraldo; cita á Kant, pre­gunta si tiene razón de ser la guerra europea en rdadón con la música de Quinito; habla mal de Chicote y  vase solemnemente.—¿Estás s ^ r o  de que D . Amadeo habla mal de alguien alguna vez?—Como hablar... propiamente, no.— 1̂ 1.. .—Sólo que asi como hay quienes retratan y  se retratan... cuando ha­blan, d  insigne maestro retrata y  se retrata cuando calla.

—¡Chopenaüer purol—Tiene, tiene... su filosofia.Nlno.—Sobre todo, aplicada en general... i  hombres y á ccsis de teatros, ¿no?...— (Choca, que has dado en las pro­pias péndolas!
M ig u e l  Po r to lés .

Bedacclóu de cG ll Blas».G rav la a , 11 triplicado
IB  L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A  B |

L a  "sportswo- m a n ..Hace mucho tiempo que deseába­mos dedicar alguna de nuestras mo­destas crónicas al estudio de la mujer que practica los deportes. El haber apareddo en la colección que lleva d  absurdo titulo 'Los españoles pinta­dos por si mismos, (en este caso la impropiedad del epígrafe es bien pa­tente), un articulo consagrado á este asunto, suscrito por el notable nove­lista Sr. Hoyos y  Vinent, nos Indujo á no hacer una repetición que podría ser tachada de plagio. Pero hoy nos decidimos á ello, alegando como dis­culpa nuestra modesta condición, que nos impide conocer á la deportista aristócrata ó á la sportswoman co- 
cotte, que eran los tipos retratados en la crónica aludida.No; el tipo de deportista hembra que nosotros conocemos no es el de la muchacha 'snob,, que por 'snob, ju ^ a  al g o lf ó al tennis, ni el de la cortesana cosmopolita en quien el de­porte es un pretexto más. Esos dos raros tipos, no podríamos estudiarlos en ningún caso; aparte de su misma elevación, adonde no alcanza nu^tra pequefíez, nos lo impedirían otras consideraciones que, por no ser de este lugar, nos reservamos.En general, y  á pesar de nuestra

modernidad, que, empujándoteos en la corriente dd siglo, nos hace femi­nistas, negamos á la mujer derecho á ptacflcai los sports. Y  no es por d  rando y caído en desuso logar común de que U  mujer debe consagrareeal cuidado de la casa y  zurzir calcetines, no; es por amor á su feminidad, por deseo de que no pierda el encanto de su delicadeza, de su debilidad, que es el atributo de su sexo.Nada más lamentable que la mujer hombruna, que tiene fuerzas é instin­tos de macho, dd que no se diferen­cia ni en sus ademanes, ni en su pa­so, ni en su vigorosa brutalidad.Rosita sale por la mañana de su ca­sa con una raqueta bajo el brazo; la acompaña una criada zafia, murmu­radora y grosera.Llegan á una especie de corral, pol­voriento y  de aspecto mezquino. En el centro un trozo de terreno menos desnivelado que el resto, está dividi­do en varias secciones por trazos de agua calina. AHI, unas cuantas mu­chachas vestidas de blanco—traje ba­ratísimo que ellas misma; se han con­feccionado—echan la pdota de un la­do á otro de la red, empujándola con la raqueta. Rosita entra en juego, co­rre de un lado á otro tras la esterilla blanca; su seno jadea con la violencia

del movimiento; en un revuelo, su falda deja ver la iniciación de una pantorrilla lamentablemente despro­vista de morbidez; su rostro, sofocado y sudoroso, se embellece más con el encuadre de los desordenados cabe­llos.Rosita vuelve á su casa. Rosita es hija de un militar retirado, ó de un empleado de Hadenda, ó de un abo­gado de pocos y malos pleitos. Rosita á principios de siglo no habría 'he­cho sport,; habría golpeado monóto­namente el amarillento clave, habría leído aquellas estúpidas noveluchas del Sr. Frías ó del Sr. Val, y  habría tomado para fortalecerse la emulsión de 'Scott,.Ahora su papá—el abogado, el em­pleado ó el militar—ha encontrado más económico y más elegante que su hija se fortalezca jugando al tennis en un conal.Esta es la deportista que nosotros más conocemos. También podríamos describir á la ikm i-vlérge que practica el sport por otra cosa.. .  Pero no que­remos escandalizar á nuestros lectores, ni mucho menos á nuestras lectoras, si es que tenemos el honor de poseer á unos y  á otras.NI á las pobres Rositas, ni á las pe­ripatéticas dernier chic, ni á las ma-

choscabrios reconocemos derecho i  ser sportswomen.Y nos apoyamos en la opinión de un notable doctor higienista francés que ha escrito: *La.mujer no puede practicar los sports, porque con ello muchos de sus órganos pueden sufrir, deformarse, perder su belleza..
A n g e l o .Foot-ball.—Los madrl- leSos en Barcelona.Una selección madrileña (que no fué la que se entrenó el domingo an- tepasano) ha empatado á cero con la catalana. Los periódicos barceloneses reconocen un triunfo grande para los nuestros; parece que el mayor éxito fué para Cárcer, que hizo verdaderas heroicidades en la portería; Carruana y  Alvarez.En lo que todos están conformes es en no explicarse por qué se ha or­ganizado este partido á principios de temporada. Frente al Cam ­peonato.

La Réal Sociedad de San Sebastián ha vencido con gran ventaja a Folas- 
tokieta.En Bilbao, el Alhletic Club lo ha he­cho, no tan fácilmente, á Ariñ Sport. peces gordos comiéndose á loschicos.

GIL BLAS S E  P U B L I C A  M A R T E S  Y  V I E R N E S
El periódico más barato de España. l O  páginas, S  ds.
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Hásfa sets t>̂ l]Alras, 30 céts. P ó H  P ñ t i ñ B H f i s  Cdtfa palabra más, & céfs.

: o

: o

ilLW Q K CP A S

t»r
. . Sala, _gablnetfl, ------
d o r, deafñcho, aifombraa. 
Praza de ia Cebada, 10.

AtriióneSa Í>ÓT dlflrcha 
Bala. eabJnetft, aome-

A U TO M Ó V IL6 S

AntomitTlI, dmoíbua, 16 
aaieotoe, vendd tib^. Jo- 

ae Masad. Teucro, 1. Ponte- 
Tedra.

AlQioneda. EápdjO.rtgárá
mármol, aparato luz,etc.

Olludio Cóéllo, M: de 10 é 12.

A LQ U ILE R E S

O"̂  is a  nóeia, lí  taWiaelo- 
des, aseeosor, bailo, ea- 

le{acaídD,.(enqattfi5n, «nía-, 
rimado, 100,122 y ISp^eaetas 
Gu'zibáii el Büécd, 8S.C a sa  nueva alqnG,apte 

dos magi.iílcus plsoe,

Siflo, termuMioü, calefaq- 
db, ueÍBadr, teíéTobo, dh- 

tre dóa trauvlas. Razón: Cás- 
teiM, 24.

D O M P R á é

C om pro buen ooohepara 
pasear impedido. Santa 

Engraéia, 14.

CORBESPOM llEM CfA

MI nUas imposible sufrir
más; no vivo do env'- 

d í a .  ;Defeekperádo ést.y. 
Que qo nae faltCA tus tele­
gramas. £ú  ti flonfio. F i ‘ 
tú en ihl, qüe henuM do lo 
erar nner.ra eapérknzli de 
telioidad. Te q u i é r o . Tn  
ta jo .

a á if c A Ñ D A s

SeSora joTOD, Intapliabl' 
conducta, inmejorable 

referencias,acómpáftaHá sb 
eorKás. Aisalá, 30, tercero 
derecha.

E W S E Ñ A B Z I

i  rftifiaor de primera y 
I iceund^ enseñanza, ro 
patriado por cáUs’áde la gue. 
ira, desea loecionei o fra 
duocionas. Angel Jalón, Al­
cali, 1S7,8.° izquierda.

Profesor edpcarla niños 
distinguiddS. Qaillto, if 

triplicado.

Una coiubtnaclSii a d ­
m irable Pildoras y

L'neüento de Holloway. Las 
Pildoras libran al sistefna do 
todas las impurezas; pórlfi- 
can la sangre y  estimulan la 
. ctivídad natural del hlga- 
ílo, db.ioa ÍQtesttoos y  de Tos 
rlílímes. CI Dngfisnto. en 
combinación con lÉs Fddo- 
tas, es un remedio inialiblo 
para todas Ua jafeccionos de 
iapjel. énfvmedadesde las 
pierbás, heridas InVeterk- 
das, escoritoionet  ̂ diviesos, 
etcétera..

Portlro>A> cede precioso 
gabinete 7  alcobas Bar­

quillo, 12, etqiundo derecha.

Agu a radídéeiiada. Cnra 
del rebnUitlBEro, artrP

Hadapeii lijo' desea casa 
partioolar, moderna, 

pocas ^caleras ó a-cenSor. 
Plaza Lavap.’és, t, segundo 
KicoIásAlTlirez.

P ártleáiár, habitación, 
todo nuevo, ton. Ma> 

7or, 68, segando,, ________

Partliiqioir ce&e gabinete 
ejterlor',2S pesetas, cén- 

trfoOj PJamoutü, 10, bajo iz- 
gniérdá.

M neUrd superior dalec- 
.  .  .  ■ QioneB,Babe latin Bnr- 
qniilo, 23, tercero izquierdt

tierno, neuralgias, 
etcétera.

oiát ca.
>«ü«ra sola cqdegabjqete 
) uno ó ^ o s  oáballerds 
sfis dél vaile, 40 priuoi-

Je r f i  j d in ,  3 é. tJuaHo 
teroero.
aortoB de lnJo,áidal4(i 
jiesétas. Lúéhana, 28.

Alg a » *  principal y  ae- 
RBujlp,. i o s  ,baJpqn« 

nueve babltsclune.°, agua; 6S 
pesetas. Amparo, 12.

e w r e a í s s -
sor, entariiM^o.., lOiL 13S, 
IBO pesetas.t}a4áHéíi« BSe- 
DO, 3 8 .

, IquIIansc dOS pisos, 28 
V 7 82duros, Ajala,20.

^  iqolto p is o  primero.
Be ”  lAlle-
' ' . — »» V 't ’i

AlqafU ae espaciosa tien­
da do* huMMr«OD her­

moso sótano de 19 por 6 
metros. Carrera San Fran- 
ciseíi,9 .’ ' ■' ■

tracUeanicMédieala, <X-

bajó.

,^ .. . dopiiflilio prq- 
fesorá Primera ense 

fianza dibum; áóHéb. DarSh 
rtSÓQ, Jardtueé, 18, segundo 
interlob.P rofcaoraífáncesa- í*re- 

ptracióihéxlmenés, ápe- 
setas rael.Plaza Dos Mayo,?.

jnraacean ólpldibadit de- 
1“  sea «ih>caolón. Veláz- 
qúóz,14','eóÍ^io.

Matrimeaiofifn hlJoaAe*'
áeá porten^ Barrio del 

Carmen, calle Rieifa, 6.

S *fi~i--'*n iebfre-
oeenidar niíiaa 6 donoe- 

Jia .S a l.2 a l6 . .

Franco*, leOoionoB par 
t oularee, profefebr parl- 

ti6fi. nsMos ttódicÓB. Sil­
va, Se.Kgutado.

ProCeMr rpflriat. de pro 
'riñóla, da ih'coihn'S de 

niai'etóáiwási ffiii^ 7  quflni- 
I. HPerhs,.!?, bajo.

Ile r n la d ó s l Aparato Már 
n  quez. ttaeoinparable. 
Ro qe gzlda ni se rompe.

NervAcénlco Hombledro 
El mejor tónico riesont- 

titU7ente conocido hasta ri 
dia. Inapetencia, neurasté 
nía, clorosis, debilidad gbne. 
ral,etc., desaparecencob el 
uáú del NervogíAieo M6m- 
htedró___________________________

Et ú o to i. Beuroatísmó, do 
lores uervinsos ó npura!- 

giba, jáquécás. b^mlorfilieoB, 
oefáleah, etc • Se'ourafi radl- 
cálmente. Venia mi farúia. 
olas.

o f e At á s

Ho>*CE>lAiia. Ifbelris 
UadriH. entenmao

brania , tirtaViIe, casado, sin 
bi]os,10 reAlee. case. H e r- 
D in  ü'^rtes, 6, idebórii.

GaunrA ustsdcjpeo ¿diez 
petPtas din boó Ifétó-

ÍtO bioioletas Pé Ssgtob.
ambl;h én MadHd pira po­

nerse al frence. Suear,sal. 
Indl^Dsable flátiza inétali- 
ca. Apartado fiffd; ________

g otaccltn joven 
fonhes falta, 1 

25.

H O S P E D A )É éH
se necesita

uespbWcb. üesdé LSD. 
Ballesta, 6, principal.

P  tnhtHmunlo.,lhj. .iijot. 
•InforniETán: Sania Isábol,,/. 
Demsb'ia,

Uo Joven de 25 años, bue­
nas referebMáa, déto  

ocupación de Fi i  2. Santu 
Brígida, 13,bajo.

C a n iá n r o -b á v ^ ñ n t o é i . 
los trasatlánticos, s

ESP ECIFICO S

N o mil* ar^ñgñs j  pe
cnaiiSlqueréis ser blan­

cas. 7  bensmiUK « ..q n e ré i, 
que vue-itraa facciones ton 
gan U  ta n u ra  y  lopinía que 
«-n n e » o 3  primtfqe años, Ursd.el^Agua J|rgeyiDa> 
que q ü lu  en po1$os días lá.- 
penas, manejuB, a ru g a s  7 
pafio del embarazo, dejando 
tacara blanca 7  ateroiope 
Jada- ; . i  . i .

Gedo herSio'só g'ablHéte. 
teclados, IS.pbal.

¡7  eertUÍdttdoB. BHinta>,'F(]ar,' 
. ÍB pro *t(i0 9 #l, Gbintíilera,.

olbr lle'ni\ie%8. Cnr.\- 
ciód rtfltóil ton Odón 

láigioo-Atfo.

P n r U c u In r . COD, slu. Cé­
danse habitaciones p e r­

sona posición. Belén, 1 8 , 
priiicipal derecha.

O b ic o  p ira  rlSaSiS  fiiüíi 
Oomandanto Las Menis 

ñas, 2, laiiipfstcrla dp.M arti- 
rfc*.

ecea iio  buena costure- 
sabíeodi cortar 

económica. Caballero d e  
G r a ^ a ^ í j ^ o r a e ^ g M ^ ^

N*

P U B L IC A C iá H E SE uireatb Lucas. Estudio 
critico, p o r H . Balsa de 

la Vega. 2 peseCás eñ libre- 
riaa.

v A ñ io E

Do j  ihstruceióDCB esoti 
tes para fabráiarsé oá 

casa jaVem^ vinos. Ilcoreg, 
lejia», riñagres.^riiimérlá, 
gaseoéas.'TÍfíci&s. Dirigir, 
se eoa sello pgrd contestar  ̂
Francisco Cantillo, Sbn Ma­
teo Gallego fZái^üza).E nUlrnnoreiijr«ndo>* a),

quilo, sin mñemés, Ker— 
moBo hotel sin estrenar, so- 
bercias vistas, sgua, cuarto 
de baño,
Razón: V ira d  
rra .a a irtb l';

Aedpeta ,pM;a. aefflsr °b^

AtOc!lh,'B7 .l«% ál<ni^

V E N TA SV rñúTiTierm oso tronco de 
MbajitíS) xqttadíoa <l}a* 

rop, ̂ 8 i cij^trn ¿toa ^  ocho 'cnart^,lüpV oreii nnáány'ia 
d'^á 7 I  Sw ldsd "llifoTO W  
M 8 n u d  Jlcdo u MtUf. T  !p  rlhtil 
j^al, 9 1 , Pálenoia.,A n u n c íe s e  osteil en esta 

Sección 7  aumentará la vr.n,a de.»q:HFttSIBé>s 'qb«
i i p ‘’ n(ío.

Lofc a n u n cio s  pop

3 L jA úG I L

F.-tavrcit ñdeSt vod^^mi.
tam­

bién i-IccfriJBfiftÓr, 2 oabs- 
Iro: PiOBioV illa r. Cautaia- 
piedra.

s e  a d m ite n  en ia  A d m in istra c i o n i
o á a sGravinai 11 trlpticsd.Oy y «nl a s  A g e n c i a s  d e  P u b l i c i d a d  d e  H la  d p i d . E n  U  calle Rebeque, 4 

frente la plaza de A r  
méA, véndese buena sillería 
vH pesetas; máquina étibger 
- 2 ¡  p->rehero, J-' pes tis .

A

K / E V ' i e ' í P A ,  u i s r i ' V ' E R r S A . X jR b t l ó ' c c i ó n t  P a s e o  d e l  P r a d o ,  3 4 . - M A D R I D . - A d m i n i s t r a c i ó n a  L i b e r t a d ,  7' P T l S Í C r X O 'B  D E  B  U S  o  K . T P  o  1  ó  NM adrid, ProvinciEa. ErlrADjero.T r im é s tr e ................ ............  1,25 l,S O  4 fr a „S e m e s tr e .........  ............ 2,50 3  8A n o .  ............................ 5 B >
K Ú M ÉR Q  S tlE LTÚ a  ± 0  C É S tiM D S  -  NÚM ERO A TR ASA D O S C É N TIM O S

GIL  B LA S
F E k T O P l C O  I L i X J S ' T H . ^ D OS E  p J b L í c á  .l o s  m a r t e s  y  v i e r n e sR . e < 3 ^ . c ¿ l ó n  y  A d t n i n i s t f a c i ó n ;  G r a v i n a ,  1 1  t r i p l i c a d o . — M A D R I DADMIÚlSFInkClÓÑ.—HorkV de óRcIH a, dfc d ie z á V é cb  rf* ís  muf í zAa y  dé t r e *  A «9nco de la  te r d é .—APARTADO DE CO RREOS 472

i *  « .  C2 I  O  s
‘V'oiL'fea.-'-IVti.m.eix’O ox’d i n a i ' i o ,  5  c é n -fc iix io s .A I Í Ú T Í C I O SE n  l á  ‘al'tírtra p l a n a ,  l í d m . .  i . .....................  0 ,3 0  p é s e í a s .R e c l a m o s .........................................................................................  O j p  ’N o t i c i a s . . ...................................................................................... *Aít leti’íó tñflú.131 ríal ............................  2 »bos anunciog apalasdü*. á.traVés, eneabeza ó  pie de-plana, se medirán w n  al ftíDafto 6 ^irnensidñés áé columna corriente^Toda otra clase de publicidad, á precioá ooavene^^pR. t.,05..n ^ iq ^ a Íg S Jiím ^ á a  el .mpujsío correspondiente.

^ e t a s . 

■>

s t r s ó í í i P G i a N E STrimestre..................... .. 1,& a ó .' . ‘. ................................................ ... ^E X T R A N J E R OT r i t t s s t r e . . .v .v ............ § ;H 0 p G Setaí.
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DE DOBLE PLATEHOOP a la is  d e  N o u « a u t é a  -*-------- - A lc a lá , 12.—M adrid,

Jl.* n i

ORO X PRRbRS
Plata, platine», Ijrinatitea, túha- 

jaa antigaaá y ' modernas, paga 
todo BU vai^r la t)asa '̂
P é re z H erm anos, Z a ra a oza . 9 

y  Presa, íí

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas así CQpjp diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses dp Junio, J uIíq, Agosto y  Septiembre, y ep Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro- g e i j a ^  l.e¡3j5 so b íeél DÍTel dél mar.
T E M P O R A D A

B e l  1 5  d e  J n n l o  a l  9 1  d e  
S e p t ie m b r e .

P A N T I C O S ACATORCE HORAS D E MADRID A L BALNEARIO
Antomóviles á la llegada de los trenes en las estaciones de Sabi&ánjgo 

(Huesca) y  LanuxB (Francia) si el estMLo anoroial lo permite.

Vi
LOS MAOlt^O, 25.~mÉfO)ia X W  

L i¿  mejores carbéaesd^ 
rflnnao paía todOi lóílrfs- 
temas decalefaocidn, uso 
doméstico é industrias.

Uataeia: Paseo Imperial.-Teléfenel.41MT■ ¿ ' ¿ ^ C ' O T u l E K D ÁUCENDO, M ayor, 41
Ique en sardos y  liquidaciones os 
Iengañan. Antes de comprar com- 
I paréis precios en aparatos eléctri- 
logs. 6ptas. Bom^uiM metáli^s. 
IVajillas,'cristalería, itc. Imposi-

Café Castilla
Especialidad en

bocadillos y  exquisito
oliocol&te.

Infanta?, 2 9 .

O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O S
Se convocan en el presente mes. Academia «CABO m iEO A > , legal­

mente constituida, comienza curso para loa npavos alumnos el’16. Ense­
ñanza individualista ^grapre que la juzgamos necesaria. Interesa fa- 
miliae iníorniarsc p ersO B a lm onto  de nuestro profesora,do y éxitos. 
E l mejor Internado: todas las liabitacionee con balcón y  vemilacióii 
directa San M a rcb a . 3.

—  -  l iL ‘

S E  L . I Q U I Q A N
2.000 sombrerete para n iñ o ,á ly  
1,50 pesetas;4.000 Idem para seño­

ra, á 2, 2,5‘J y  3.C1.ANE» SUrnBlOKES C o n c 6 |> e t4 u  J ^ r d o l n a n ,  a .  e n t t * .  4 S A .X ..J3 0 »
N E O O C I O  

I eegnro, administrado porsím is- 
jm o. Mil pesetas rentan 5 i  al mes. 
I Intormes gratis, La Cooperación. 
I e n rre ra  S an Jerónim o, 14, 

p rincip a l. D e  10 á i. E sta  Gasa, 
la más a n ü d u a  de M a drid , no 
tiene sucui^^a.Ies.

Plata de ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda olase 
en objetos para servicio y  alhajas 
de ocasión, veb'de la Casa P é rez 
H erm anos. Z a r a g o z a ,  9, y  
F resa, 2.

E S T A D I S T I C A  s a m o ,  2¡PREPA-RON ¡os Sres. Revenga, In sp e cto r del Cuerpo; 
Hereza, ü flo ia i l.°; Revenga, lnge>nierp.

INGR ESAD OS en convocatorias anteriores:
igjO.— Kn el,Cuerpo Auxiliar................. 5 plazas.
19J2.— En Idem id. Id................................ 23 ídem.
•J912.— E n  Mein id. Fa cu lta tivo ....,.'... Todas.
1913.— En ídem Id. id ............................... 8 Idem (de 10).1914 — (Ultimas oposiciones.) In g re sa ro n  de esta Academia los eo- 

fiores;D. J. Moreno, con el núm. 2; I). A.. Amor, con el 8; D. A. de 
Miguel, con el 4; D. F. Aponto, con el.5; D. M. Fairén,' M. Burgos,

C o n te s ta c io n e s  a l  p r o g r a m a .C la s e s  e s p e c ia le s  p a r a  s e ñ o r it a s .

CaDtrá'á^^deli'-íín laijireBa T r i  f  A  Iy p n ü lie»cloú »*l*gl»U «w i«d « » * * * ' ^ ^ |  Imprenta, papelerli y objeto» lis oaerHorto.
JOSE etlM EN T V1L;\I

BfDcfia. 151. Madrld.-Telífp J17ÍE n q u e l a s ,  r o « o r i l » t e r l o «  y  t * * l «  “ “  ^c l a - r  t r u b i> |o s  c n m r r e i n 'e a
“ T H E  S IN G L E  P R O P E R ’’

1 Agenoiagenerai de negocios, pres-1 
lamosí colocación de capitales, ■ 

¡asuntos en todos Ips M^iStorios,
I informaciones secretas, coloca-  

cionés.'I San Bercsfdo, S2, Madrid.̂ TtléfonB 6.4I2»ĵ trUdo da ümñot 489.

A G U A SA  X i E SN ' A T ü K A L E S C A R A B A Ñ A
P O R G A N T E SD E P Ü H A l ' l V A SA N T Í B I L I O S A SA N T I H E B P É T I C A S

PrópietarSosc Viuda é Hijos de R. J . CHAVARRE.— Dárección y  oficinas^ Lealtad, 12, Madrid

e ER EV IS lN A  e a R B O N ie fl a r t ig u e s
• Pila forma de levadura de cerv-za mis reeomendada por ominenoiaí médicas tiaolonalfs y  eitranjons, para 

oltrSiamlcntoofl<!'7.dalojtri.iiimiento, .«oorbnto,diabetes, ortrit.smo, foro.nculosiP, antrex,erisipela, sarampión, 
^Iríro^ eSMrlatiHQ, tifus Hebrea vástrioaa y poerperalea, enfermedades de!estómago, riunn-s, hígado, imestrnos. 
hfimtSs d?la niel y. e» todas lat que la sangre neoesita una .vigorosa depuración, sin el menor desgaste, ni originar 
ojrfi» enferuiedüdoa. Frasco, eiuco pesetas en todas las boticas do^^pphaj___________________________________! S O í v U C I O N  C A . S E . S, bE —  . ' •—

C L O R I D R O  F O S F A T O D E  C A L
P re m ia d a  en  v a r ia s  E x p o sio io n e s.

’ Por so o z o p le n t e c o m p o s io ió n y  p e r fe c ta  d o sin ca o ló D , es la única aprobada n-<r la Real Academia .b M.iHolng y
demás OÓTporseionw.tttédioaa. SerccomlendaenloBoaaosde a \ k « i a , oi.onosist. iiA<tt:iT»s^o, i s .ili*k t e S- 
mw ICMBAKAZOV, etc. Poderoso roconstnufonto para las madres durante la Igiílanola do
losniSos',. i)o v»>iitá en lasprineipalgsfarmacias de España.

EXPLOTACIONES FORESTALES
Compra venta de montes 6 arbolados y  de Iravlo- 

sfls para ferrocarriles. Dnelas de haya para barriles 
de escabeche y. salazón. Carbones vegetales. Alquiler 
do vagones foudf es.Hilos ds Tictoríano EcliYairl.-Dlaza&ntli (Naram).

I N  T  E  R  £! S  A  I T T  £S‘EMPRESA DE U S  AGUAS-DE LA FADAÍ̂ OSA •
G o n c e ío  d e  M a r v a o  ( P O R T ü G í l L ) .

Xanas BulfuTOsaa,-aJatllnM y radloaotivgs, pertenecientes al grupo do Moledo, Vios'a. Folgupira, uta., etc. • 
Este oatablMlmi^to, ro» motivos de obras importanteéqae en el mlaaso han, de reallzirse, v> puá?° “brlrse

**** Í m  Coc^R °I^d/¿^!jtrrile« «aitlndaii dan.do billete* para la eeUción de Marvao (Portugal).aa Compafití
7
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re O L  B U S

j ‘

R E V E N G A  -  H E R E Z AE s t a d í s t i c a
S a l u d ,  2 1 .  <» (Véase el aniniEio en la página anterinr], »  Contestacínnes al programa.

Viuda de Eduardo MuñozABEIITES DE HDUflWJIS
COWirSIOliES. TBAHSITQSG R A O ,  Y A L E N e i A

DÓM INE Y CO M PAÑÍAD E S P A C H O S  D E  A D U A N A S  t  B U Q U E S , C O N S IG N A C IO N E S ?  t r í n &i t o s  L < f o k f a i t s > b b d d c i o o s ,  b e o u b o s  h a b í * TIM O S C O N  P B IA U B B C O N Ó M IC A S m r .r n r v ..T ..a  | O e . o a o h o ,  n ó m . M 0 5.......................................................... iMueHe.nAm. 1.081.O - r a o  d e  ~\7~»3.e~rtrilN*.

B E B A 8  E  el agaa bervids aíladién- dolt S a l  V ichy produc­to nataralqaeialiacadi- gestíTS y  evita las infec­ciones.-Precio muy eco­nómico.
ES EL MEJORlaxante G r a l o s  d eV aliS  de acción snave y eficaz Dosis: ono d dos granos al cenar.Venta en las principa­les farmacias.

V E S T I D O S  Y  S O M B R E R O S
U L T I M J I S  M O D A S  DE p a r í s  y  LONDRES

S e  e n s e fiíi e l e o rte  y  e o n fe c e c ió n .
ViBtnPB Bfidríguez, 15, enlreiuela izquierda-( A S C E N S O R )

Rom án M usolasConaiom itario  de la  Com pañie V alen eian a  d e  V ap o rea  C o rre o s  de A frie a .
A c c b U  d e  A d a e s M .  — T r A B S l t e s .  —  D M o a r h »  d »  b e a n e a  y  m e r e s n c l a e .  —  S e c r a r c a  m a r í t i m o * ,  C a m l e l o R e a -  — F l a i e a e c o t a * .

A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . Dirscchm telegráfica y tdefAnica: { R O M A N O L A S
30SE PEREZ RSENCIORegio Agente Consular de 5 . M . el Rey de
Ital».Agente de la CompaBía de Seguros n a rítl- raos “L A  P H E O N lX ..O ficin as: E x p la n a d a  E s p a ñ a , 3 , b a jo s . T e le g r a m a s , te lefo n em as: P érox A se n cio . T eléfo n o  núm ero 135.COMPAÑIA VALENCIANADB
O a ^ io re s C o r r e o s  d e  A f r ic aS e rv ic io s  o ffe ie lesCOI ÍRE03 DIARIOS: de Málaga para Melilla, de Algeciras para Ceuta, Tánger y Cádiz. JORREOS QUINCENALES para la coata occidental de Uarruecosy Canarias.So rvteío s eo m erefalsoLINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN OAUOTAJB para Francia, Italia é Inglaterra.Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A
DESPACHO Y FLETAMIENTO DE BUQUESG O M IS IO N B S Y 'G O N S IG N A O lO N E S

HNTONIO MHN2RNHRE3Gonsignalario de las Compaflias Valenciana de Vapores Correos de Afrii a y f'spafiota de Nave- gadón.—Valencia.
Lina riiPlap di vepins pm leí puirtH 

di aMu-i£vui1ii.
IsMtt dtMttnu y d« las Caasinllfu la Segans •lUSMNtA” y “U O n DE COLONIA’*P Is s a  « •  G a rcía  M i s ,  8 . — C A R T A G B N lIU

R. FERRE3 PHSET Y ítERMñNOSCONSIGNACIÓN DE BUQUES
Sgeotía dt Aduanas y Trdnsitas.H u s lls , IB .-G R A O -V A LE N CIA

20 Locomóvilesy máquinas de vapor se- mifijas. cnevaBydeoca- sión, existentes para en* Irega en el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLF

C Cd&ieio Ciento* 3 4 7 . Vnrcolen*B

M A O U IN A R IAConservación yarreglo de motores.—Gran prác­tica.—Mecánico electri­cista.— Ine talaciones.
JOSÉ R U IZ

D elicias, 7 .-M H D R 1 D

RETO MARTZSIRVA DE CONVENCIMIENTO*Visto que el reto mil veces publicado no fuá aceptado, no insisto más; pero siem pre lo sostengo. Las Tintas Hartz están adoptadas por ios más notables calígrafes. Mioiateriop, Noinríae, Tribunales civi­les y militares, Direcciones generalcB de Telégrafos, Teléfonos y alumbrados y grandes Casas co­merciales, industriaies y  de B^nca, que usan las Tintas Marta, colocadas por su au.or frente á exlrafios LOlosalee que anunciaban no tener rival en España.C o r s id e r a c io n t s  s c lir e  l a s  t i n t a s .Si la pluma es buena y se escribe mal hay que averiguar si la cansa está en el papel ó en la tinta; cIâ ■os bay de papel qne, mal preparados ó de malas materias, tienen poca afinidad con las tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan malos.Cuatro condiciones tendrá Ja tinta para ser bnens: L*. limt îeza y fluidez para que 8“ deslice por la pluma sin interrupciones. 2.“ , color intenso y permanente para que so destaque bien en el papel.3 mucha fijeza para (jue uo se destiña eU escrito, y 4.*. neutralidad para que el papel no sufra de­terioro con el tiempo ni los escritos desmerezcan volviéndose pardos.C la s e s  y  p r o p ie d a d e s  d e  l ^ s  T i n t a s  M ^trt'*,Extra negra fija ......................................................................  Escribe negro violado y pasa á negro.Azul negra fija.........................................................................  Escribe azul y pasa lento á negro.Negra negra fija....................................................................... Escribe negro y queda negro.Stilográflcafija......................................................................... Para plumas de bolsjljo. •De coloref fijas......................................................................... Siete tintas en colores fuertes.De copiar azul negra.............................................................  Escribe aznl y al sacar la copia queda negra.Do copiar violeta negra......................................................  Es ribe violeta y pasa á m gro.De copiar escarlata nogia..................................................  Escribe esi arlata y p>sa á negro.De oepiar negra negra........................................................ Escribe negro y  qneda negro.De copiar carmín y roja......................................................  Escriben y  copian del m'smo color.Do copiar azul y violeta...................................................... Escriben y copian del misino-color. ' ‘Heciográflea para íacar copias........................Para sacar copias en la gelatina.Tinta indeleble.. .  ........................................... Tinta especial.■ Tinta para máquinas de escribir, fijas y de copiar; tinta especial p arí aparatos tolfgráficos; tinta especial para sellos de metal y foi'adores; tinta especial para marcar ropa.: Pieltros para máquinas de escribir. Se < a iiiita á cintas y  tampones. Paquetes tinta en polvo para díidnas, fijas y de copiar; paquetes tinta en polvo para escudas Tinta de estarcir para morcar calas y sacae (en botos)Ráenos descuentos al comercio. Pídase on todas las papelerías.
D E S P A C H O  A L  P O R  M A Y O R  Y  M E N O . R

A d u a n a ,  2 7 . - - M a d r i d .
Ibde pedido, veiidri acompañado de en inerte y de ImeH&réJBreiioIái'en i-
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